
EJ sufragio universal puede algunas veces proteger 
hasta cierto punto a la burguesía contra los im- 
pedimentos del poder central sin que tenga nece- 
sidad de recurrir constantemente a la fuerza para 
defenderse. Puede servir para restablecer el equili- 
brio entre dos fuerzas que se disputan el poder 
sin que los que rivalizan se vean obligados a acu- 
chillarse como se hacía anteriormente. Pero no 
puede ayudar en nada si se trata de derribar o 
de limitar el poder, de abolir la dominación. Exce- 
lente instrumento para resolver de una manera 
pacífica las querellas entre gubernamentales, ¿de 

qué utilidad puede servir a los gobernados? 
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Mientras creyera la burguesía que el sufragio uni- 
versal pudiese ser un arma en manos del pueblo, 
que pudiese revolverse contra los privilegiados, lo 
combatió con encarnizamiento. Pero el día que fué 
probado, en 1848, que el sufragio universal era 
inofensivo, y que, al contrario, se lleva muy bien 
a un pueblo con la batuta del sufragio universal, 
fué aceptado por ella de plano. Ahora es la misma 
burguesía que sale en defensa del sufragio; porque 
comprende que es un arma excelente para man- 
tener su dominación, pero completamente impo- 
tente contra los privilegios de la burguesía. Lo 

mismo ocurre con la libertad de prensa. 

KROPOTKIN. 
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EL SINDICALISMO UBRE 
E N la Barcelona de 1919-23 

llevaba este nombre el for- 
mado por una gavilla de 

malhechores de derecho común 
inspirada y protegida por la 
Federación Patronal, por el Go- 
bierno civil, por la ■ Capitanía 
General y por las covachas cle- 
ricales y tradicionalistas. Prueba 
de que el hábito no hace el 
monje. En nuestros días, el se- 
dicente «mundo libre», que 
tanto tiene que desear en punto 
a libertad, tiene también su 
«sindicalismo libre». No vamos 
a arrendarle el gusto a nadie a 
cualquier libertad, hasta a la 
libertad de ser esclavo. Allá 
cada   cual   con   su  conciencia. 

Si los sindicalistas norteame- 
ricanos que forman la levadura 
de la C.I.O.S.L. se sienten có- 
modos atados al nepotismo de 
sus caciques vitalicios, no pode- 
mos hacer más que lamentarlo 
vivamente y establecer la- divi- 
soria entre ellos y nosotros. Si 
el pseudosindicalismo atado a 
la rueda o engranaje dentado 
de Moscú le encuentra gusto al 
sarnazo dictatorial marca F.S.M., 
tampoco seremos nosotros quie- 
nes   les   envidiemos   esa   ganga. 

Recabamos nuestra libertad 
para interpretar la libertad sin- 
dical y todas las demás. Para 
nosotros no hay más libertad 
que la que hemos tenido a bien 
interpretar. No necesitamos de 
definidores extraños, ni precisa- 
mos ni toleramos rectores ni le- 
gisladores que no seamos nos- 
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hay más sindicalismo libre que 
la libre organización según prin- 
cipios, tácticas y finalidades li- 
bremente concebidos y consen- 
tidos. 

Una de las etapas de lucha 
común a todos los sindicalismos 
ha sido el derecho de asocia- 
ción, que hasta muy avanzado 
el siglo XIX no se pudo arran- 
car de los legisladores guber- 
namentales. La burguesía indus- 
trial, que había hecho su revo- 
lución arrancando al feudalismo 
y a la nobleza (por los proce- 
dimientos más expeditivos) el 
derecho a la soberanía política 
y económica, no tuvo en cuenta 
los derechos de los trabajadores 
a imponer y defender su pro- 
pia soberanía aun en el campo 
estrictamenet gremial. El simple 
reconocimiento del derecho de 
asociación laboral pasó por un 
tremendo viacrucis. Se nos dis- 
cutía acremente por la burgue- 
sía liberal el mero intento de 
organizamos para los fines be- 
néficos  o  mutualistas. 

l.as leyes de asociación, no 
benéfico-recreativas, inscritas en 
las modernas constituciones po- 
líticas, datan del segundo tercio 
del siglo pasado. Otro paso de 
gigante, por los obstáculos bu- 
rocráticos y represivos que hubo 
que afrontar, es el derecho de 
los trabajadores a englobar en 
nuestras legítimas reivindicacio- 
nes económicas de onda corta 
las aspiraciones de emancipación 
integral. Este derecho, simple 
copia al carbón de las aspira- 
ciones propuestas y conquistadas 
por la burguesía como clase 
precapitalista, ya en las postri- 
merías del siglo XVIII, nunca 
nos fué reconocido plenamente 
a los parias de los campos, de 
las fábricas y las minas. 

Quiere decir que la burgue- 
sía, la de las grandes revolucio- 
nes americana, inglesa y fran- 
cesa, sigue negando a los tra- 
bajadores aquello que ella mis- 
ma reivindicara con declaracio- 
nes pomposas de los derechos 
del hombre, «bilí of rights» y 
con sangrientos levantamientos 
revueltos con cabezas de reyes 
cercenadas por la justicia po- 
pular. 

Las leyes de asociaciones, 
otorgadas al fin por el Estado 
liberal, lo son a contrapartida 
de   las   pretensiones   del   Estado 

que prescribe e impone a la 
organización obrera un proto- 
tipo de organización estatal. No 
busquemos en ellas esos mismos 
derechos altaneramente defen- 
didos por el imperialismo político 
de los siglos XVIII y XIX: el 
derecho a la rebeldía y a la 
insurrección contra una situación 
viciosa, de escamoteo legal. El 
Estado se erige en legislador, 
en orientador, en censor, en 
interventor y coercitivo de la 
propia legislación social. Con lo 
que el derecho sindical qued'a 
automáticamente disminuido, 
descaradamente   anulado. 

Hecha la ley, hecha la tram- 
pa. Esa doble faz. legislativa 
fué esgrimida por los gobernan- 
tes españoles desde la revolu- 
ción de 1868, y desde la Res- 
tauración hasta nuestros días. 
Víctima de ella fué nuestra Sec- 
ción internacionalista y todas sus 
sucesoras, y muy particularmente 
la Confederación Nacional del 
Trabajo. Las mejores esperan- 
zas de la Segunda República 
fueron malogradas por el em- 
peño de los gobernantes en po- 
ner sus pecadoras manos en 
una central obrera que, como la 
nuestra, dentro de Ja Ley de 
Asociaciones, recababa como 
cosa propia y soberana el-dere- 
cho a regir sus destinos en la 
más completa acepción del sin- 
dicalismo   libre. 

Pretendíamos, y seguimos prer 
tendiendo, que el sindicalismo 
es libre par;i escoger los mé- 
fcttsbs áe, -'.jíha queJ cendk^r, 
con sus finalidades. No precisa 
el sindicalismo libre, sin abdicar 
de su libertad, que se le tracen 
y se le impongan, por los par- 
tidos y a través de los órganos 
coercitivos del Estado, normas 
de conducta ni estructuras or- 
gánicas que, atenten a su razón 
de ser fundamental. La misma 
lucha de clases, con sus compli- 
caciones económicas y políticas 
nacionales, no ha sido inventada 
por el sindicalismo, el nuestro 
y el de los demás. En el pasado, 
en el presente y en el futuro, 
la C.N.T. no ha podido, ni pue- 
de, ni pod'rá aceptar que, so 
pretexto peregrino de acatamien- 
to a la ley, se la incapacite, se 
la desarme, se la ate de pies 
y manos en aras al dogma dé la 
legalidad. El sindicalismo, como 
el socialismo, no puede ser libre 
sin   libertad. 

Figuras de nuestro Movimiento 

CESAR FLORES (Ceferino Gil Saníacruz) 
E S dudoso suponer que este nom- 

bre no evoque la figura de 
una personalidad recia, de un 

temperamento que, como el aragonés, 
rebosa plenitud de generosidad, pero 
también de afirmación del carácter 
firme y decisivo de los hijos de la 
tierra de Costa, de Acín, de Aláiz 
y de una enorme cantidad de már- 
tires de la C.N.T. y del anarquismo 
que sucumbieron bajo la bota del 
militarismo fratricida y dé la Fa- 
lange que es la evocación de la 
nueva tiranía que había de someter 
a los hombres libres a su tutela 
sanguinaria. 

Hablar de César Plores, es algo, 
para nosotros, que nos retrotrae a 
nuestros años mozos, a épocas cuya 
lozanía espiritual ha venido perdu- 
rando a través de medio siglo justo. 

En 1906 apareció en el Ampurdán, 
en la villa de Palamós, un mozarrón 
fornido, fuerte, sonrosado de carnes, 
de este rosa vivo que señala plenitud 
de salud y de vigor físico. 

En aquellos días funcionaba en 
Palamós la Escuela racionalista LU2, 
dirigida por el simpático y fraternal 
Francisco Cardenal. Anteriormente, 
la había dirigido el profesor Anto- 
nio Cruz, que sintió la nostalgia de 
la capital. Y posteriormente, asu- 
mió la escuela el profesor García 
Muñoz (Luis), conocido más bien por 
«Zaois», ya que así se firmaba en 

. sus trabajos que aparecían en nues- 
tra   prensa  aquella   época. 

Pronto se dio a conocer el amigo 
César Plores. Razones comprensibles. 
En aquellos tiempos de represiones 
continuadas, obligábanle a ocultar 
su verdadero nombre. Y así perma- 
neció hasta que un acontecimiento 
inesperado nos reveló su auténtico 
nombre. Pero vayamos por partes, 
con el fin de que aquellas figuras 
que, sin gozar de gran predicamento 
en el orden intelectual, fueron hom- 
bres de grandes pensamientos prác- 
ticos y cuyas actividades dejaban 
profunda huella en cuantos lugares 
plantaban sus reales. 

Cuando llegó a Palamós, lo primero 
que hizo fué buscar trabajo. Entre 
los compañeros de la sociedad de 
albañiles ¡se procuró darle las ma- 
yores facilidades para ello. Nuestro 
casi incógnito amigo no tenía oficio. 
Por tanto hubo de agarrarse a peón 
de albañil. Y fué tan aplicado en 
la tarea, que a los quince días se 
marchó del patrón y buscó en otro 
una colocación de oficial de albañil. 
El nuevo patrono, a las primeras 
experimentales pruebas, se resistía a 
considerarlo oficial. Pero el amigo 
Flores estaba decidido a defender su 
categoría y no dio su brazo a tor- 
cer. Fué amenazado con ser amo- 
nestado por la guardia civil, pero 
erre que erre se plantó ante el pa- 
trono y le dijo: «Señor, yo necesito 
capacitarme para ganarme la vida, 
y ya que estoy aquí no me iré sin 
acabar el aprendizaje y ser decla- 
rado   «oficial»   albañil. 

El patrono sintió algo así como 
una  interior  simpatía por  aquel jo- 

ven tan decidido y r>n las preten- 
siones tan llenas de dignidad: «Que- 
rer llegar a oficial pira ganarse la 
vida» era la cantineia del patrono 
ante sus colegas di explotación. 
Aquella actitud aun cuando un poco 
molesta por lo intemperante, movió 
a simpatía al patrono, y allí se 
quedó César trabaju.ido hasta que 
a los pocos meses el hombre se con- 
sideró capaz de buscárselas en otros 
lugares. Flores triunfó en su em- 
peño   gallardamente. 

A los pocos mese.*, la prensa diaria 
informó a sus lectores de un hecho 
ocurrido en la villa y corte del «oso 
y el madroño» en el que se veía 
complicado un «personaje» que se 
lamaba Ceferino Gil Santacruz. Al 
día siguiente salió en las páginas de 
la prensa diaria toda la original 
biografía de aqueí hombre que es- 
taba destinado,a  : ?rmanecer algunos 
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delación infame del célebre «compa- 
ñero» Antonio Apolo, que en aque- 
llos días publicaba en Madrid el 
periódico   anarquista   «El   Rebelde». 

En este periódico, colaboraba, 
recién llegado de la Argentina, Julio 
Camba, que en la tierra gaucha se 
habla distinguido con Leopoldo Lu- 
gones, Santos Chocano y algunos 
otros de aquella época, en sus pi- 
nitos  anarquistas. 

Recluido durante* varios años en 
presidio, César Flores recobró la 
libertad, sin que \a, prueba hubiera 
dejado huellas en su espíritu y .en 
su carácter. Le faltó tiempo par.a 
incorporarse ? nuestro movimiento 
y debido a sus actividades, siempre 
«hacía anarquía», tuvo que salvar 
la frontera y deambular por Francia 
por  espacio  de  algunos  meses. 

En 1923 se presentó en casa de 
un querido y conocido amigo nuestro 
para lograr la confección de unos 
documentos que pudieran servir para 
poner a salvo de las persecuciones 
policiacas, a algunos de nuestros 
buenos  amigos  residentes  en  el  ex- 
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EL HUMANISMO DE ALAIZ 
HACIA poco que había llegado la noticia. Intenté sin conseguirlo per- 

geñar unas líneas. Me encontraba en el local de la C.N.T., en París. 
Había en el ambiente libertario de la calle Sainte-Marthe una atmós- 

fera de muda tristeza. Al entrar algún compañero se le decía al momento: 
K]   Ha muerto Aláiz!» 

Se sabía que estaba enfermo; se preveía que el día menos pensado se 
presentaría el desenlace de un modo brusco, como suelen acontener estas 
cosas, pero es el caso que se estaba tan habituado a la campechana pre- 
sencia de Felipe, acá o acullá; a oír sus salidas de tono chirigotero, propias 
del maño zumbón que había siempre en él que no hacía cuerpo en uno 
la segura convicción de perderlo para siempre. No obstante sus años, que 
le pesaban ya en las espaldas, pese a los achaques que minaban su cuerpo, 
no obstante el que, de vez en cuando, nos apesadumbraba al enterarnos de 
que había pasado por un hospital, o que se encontraba en tratamiento de 
clínica. 

Gravita en el ánimo la impresión 
experimentada ante la fatal noticia. 
Honda tristeza para cuantos (y pue- 
de decirse que en ambiente liber- 
tario és la militancia en general) 
apreciábamos a Felipe; pero con 
mayor intensidad lo hemos sentido 
quienes con él teníamos asidua re- 
lación. 

Hablar de Felipe Aláiz, en tanto 
que escritor de fibra, en tanto que 
periodista saturado de honda inquie- 
tud espiritual y enraizadas ansias 
de independencia, resulta casi ocioso 
hacerlo en las columnas de este se- 
manario, que tantos y tantos traba- 
jos suyos tiene publicados. Y, si 
como tantas veces se ha repetido, el 
estilo es el hombre, éste ha que- 
dado bien perfilado en las páginas 
de «CNT». Así ha ido dándose a 
conocer, en todo su fondo humano 
con sus cualidades y hasta casi con 
sus  defectos. 

Hombre era, y como todos los 
humanos, como todo producto de la 
natura, es lógico que hubiera en él, 

por   FONTAURA 

entreverado con sus relevantes cua- 
lidades, algún que otro defecto; al- 
gún matiz de orden psicológico me- 
recedor de enmienda. Así, por ejem- 
plo, su bohemia temperamental, que 
le apartaba del esfuerzo coordinado 
y persistente. El, que era culto entre 
los cultos; que podía haber dejado 
libros, densos en su contenido; sus- 
tanciosa herencia a la posteridad, 
no alcanzó a ello. No supo ceñirse 
a un método y a una disciplina para 
dar forma, contenido y conclusión 
a lo que muchas veces quedaba en 
simple esbozo. El, que se preciaba 
de realista, en alas de la fantasía, 
planeaba trabajos que, desgraciada- 
mente, no iban más allá del mundo 
imaginario. ¡Y pocos habrá que ha- 
yan llegado a escribir tanto como él! 
Millares y millares de cuartillas sa- 
lieron de sus manos para ir a las 
de los linotipistas. No creo pecara 
de hiperbólico al decirme en cierta 
ocasión   que   con   lo   escrito   por   su 

pluma se podrían hacer quinientos 
volúmenes. Lo lamentable es que la 
mayoría de sus escritos estén des- 
perdigados acá y acullá, perdidos 
una gran parte. Proyectos y más 
proyectos que se desvanecían como 
el humo. Quizás, él, que alcanzó a 
criticar, matizándolo con singular 
donaire, el delirio soñador de los 
demás, a la postre cayó en el de- 
fecto de suplir con el sueño ilusorio, 
con la pura imaginación, la falta 
de voluntad firme para sujetarse a 
un método de trabajo coordinado. 
He ahí lo que estimo fué defecto 
de Aláiz. 

Pero que tuviera defectos, como el 
esbozado, defectos más o menos os- 
tensibles, no creo que en sí pudiera 
hacer sombra a sus cualidades. Plu- 
ma brillante la suya, pudo haber 
hecho cotizar su trabajo periodístico 
y relucir en las columnas de la 
prensa burguesa, donde tantos y 
tantos, con menos, con mucho me- 
nos talento que él, medraron y se 
hicieron una posición confortable. 
Aláiz se inclinó hacia un sector que 
sabía no le ofrecería prebendas y 
sinecuras de relumbrón. Periodista 
en las columnas de la prensa liber- 
taria, supo lo que eran las prolon- 
gadas etapas de cárcel; conoció las 
estrecheces de la indigencia, al de- 
pender, en lo económico, de hojas 
periodísticas con existencia deficita- 
ria. Y no por ello anduvo con jere- 
miadas, con plañideras lamentacio- 
nes de víctima. Había limado una 
posición, y con ella pej^peró contra 
viento y marea. 

(Pasa áj  Ingina 2.) 

tranjero. Y mas pimpante que un 
jovenzuelo de 15 años, salvó otra 
vez la frontera sin dificultad alguna 
para prestar aquel «gran servicio» 
que ponía en seguridad a buenos 
compañeros  nuestros. 

Advenida la República, regresó a 
España y empezó a trabajar por la 
Organización con la fe de un ilu- 
minado. Focos conocían esta peque- 
ña anécdota de Barcelona. Pero ya, 
más tarde, fué haciéndose del domi- 
nio general confederal, y César Plo- 
res era estimado y querido de todo 
nuestro   movimiento. 

Perdida la guerra, aun tuvo alien- 
tos para incitar a muchos compa- 
ñeros para que se quedaran resis- 
tiendo en Barcelona. El sentido co- 
mún, más que el instinto de con- 
servación, le convenció de la inuti- 
lidad de su sacrificio en aras del 
ideal anarquista, y decidió salir al 
exilio. 

Fué a residir a Chile, en donde 
acabó sus días, con el profundo sen- 
timiento de cuantos le conocieron. 

Queriendo recordar a este ejem- 
plar militante, queremos reproducir 
a continuación el único trabajo que 
hemos podido recuperar en nuestra 
búsqueda de materiales de compa- 
ñeros casi anónimos, con el fin de 
que el ejemplo de su vida pueda 
ser recordado con cariño por los 
militantes que lo conocieron y para 
que, los que no lo conocieran, sepan 
quién  fué  César  Flores. 

H.   PLAJA 

PRIMERO   DE   MAYO   1903-1934 

«Las fuerzas proletarias revolu- 
cionarias hallábanse dispersas. El úl- 
timo baluarte de la Federación de 
Trabajadores de la Región Española, 
residía en Zaragoza. El Secretariado 
tenia su domicilio en la calle de la 
Regla 23, un modesto taller de si- 
llería en los bajos de la casa y al 
íroste de él estáte?, el cámara da 
Nicasio Domingo, fallecido el pasado 
año. Se aproximaba el Primero de 
Mayo de 1903 y reunido el Comité: 
Dalmau, ferroviario; Quiñones, al- 
bañil; Jiménez, estudiante de Medi- 
cina; Gurrea, Domingo y dos o tres 
más, que no recuerdo se examinó 
qué podríamos hacer para el día 
tan cacareado que sólo lo celebraban 
las   fuerzas   socialistas.   La   discusión 

(Tasa a la página 4.) 

PERENNIDAD DEL  FASCISMO 
LOS epígonos de la democracia occidental dijeron bien claro, en 1939, al 

enfrentarse con Hitler y Mussolini, que la suya no era guerra 
ideológica. Lo proclamó Churchill en uno de aquellos discursos patrió- 

ticos dirigidos a la nación inglesa y también al mundo. Muchos radioescu- 
chas no dieron importancia a la declaración. Se achacó la afirmación a 
táctica política, a designio de dividir al enemigo. Y, sin embargo, a la luz 
de  los  hechos,  anteriores  y  posteriores,  se   ha  comprobado  que  fué  sincero. 

Al león británico, en la persona de Baldwin o de Chamberlain, no se 
le encresparon las melenas hasta ver las lenguas de fuego lamer el alféizar 
de su propia ventana. Si se descuenta la alarma de Abisinia, ocurrida bien 
cumplida la década de fascismo en Italia, el león británico mantúvose im- 
pasible, frío, a todo lo largo ríe la cruzada franquista. Terminada la guerra 
grande, y pese a las amargas memorias de Samuel Hoare, persistieron Chur- 
chill y sus aliados con su objetividad de hielo ante los desmanes mayores 
del fascista Franco. 

¿Hay en la democracia un sentimiento de blandenguería subconsciente 
hacia el fascismo? No es la primera vez que incurro en la herejía de 
afirmar que el fascismo no es un fenómeno insólito en nuestra historia 
contemporánea. Nosotros mismos, muy a la ligera, le hemos .creído «el último 
esfuerzo desesperado del capitalismo». Ninguna refutación más tremenda 
que ver el fascismo intocable en España y Portugal tras la descomunal 
contienda. Y ver el fascismo rebrotar y hasta florecer en otras partes, cada 
primavera.   . 

No. El fascismo no es un fenómeno insólito. No es tampoco una prueba 
de fuerza suprema. Es la ilógica consecuencia de un estancamiento político 
en un mundo que no puede permitirse estancamientos. El tema es difícil 
de abarcar en el marco de un artículo corto. Pero veamos si damos con el 
esquema. Repito que es necesario insistir en ello .Basta de buscarle tres 
pies al gato. 

La evolución de nuestra sociedad está clamando a gritos una revolu- 
ción de arriba a abajo. La humanidad, cada vez más densa; los pueblos, 
cada vez más cercanos; los intereses, cada vez más trabados; la producción 
industrial, cada vez más voluminosa, se ahoga en el molde estrecho de unos 
dogmas políticos y económicos que corresponden a la Edad medieval. La era 
de la democracia, fundada en el interés general, no ha superado, política 
y económicamente, la mentalidad de taifas. El capitalismo, organizado en 
grandes corporaciones económicas, mantiene con mayor potencia el espíritu 
de casta. En los partidos políticos, aun concentrados como en Inglaterra 
y los Estados Unidos, persiste la mentalidad caciquil. Los mismos Estados 
no acaban nunca de reducir sus hostilidades hijas de sus intereses nacio- 
nales mezquinos. 

El socialismo, un socialismo federativo y libre, desde lo individual a lo 
universal, era la llave maestra del gran problema. Este hizo defección, 
entregóse en cuerpo y alma al sistema vetusto y maldito. La consecuencia 
la vemos en este embotellamiento, en este pandemónium de intereses en- 
contrados que obstruye el camino por donde pugna, arrolladora, la gran 
corriente de problemas de solución impostergable, al día, a la hora, al 
minuto. 

La consciencia en bruto de esta solución Impostergable, a caigo de 
brutos munidos de cachiporra, crea la brutal reacción ciega, obtusa, bárbara 
que llamamos fascismo. No hay otra madre del cordero. La predilección 
ofensiva del fascismo contra todo impedimento formal, frivolo, sentimental; 
su furia barrendera contra partidos y parlamentos; su delirio demencial 
por la disciplina procustiana son datos trágicamente sugestivos brindados 
a  la  reflexión  y  una  prima  a' la  contrición  sincera. 

La sola arma antifascista determinante es el socialismo con su consi- 
guiente verbo: socializar. Pero cuidado: socializar, federar, descentralizar, 
deben ser una misma cosa. De lo contrario... véase el ejemplo de Rusia, 
otro fascismo. 

JOSÉ   PEIRATS 

CRIfIC/l Pili 
N tanto que libertarios, una de 

las cosas que más nos inte- 
resa evitar es el endiosa- 

miento de los compañeros que sobre- 
salen, por su capacidad intelectual, 
del conjunto orgánico. Para ello, se 
suele emplear la crítica, y ésta, co- 
mo todas las cosas que el hombre 
crea, o que pone en uso, tiene su 
anverso y reverso; su pro y su con- 
tra. Puede ser útil y constructiva 
si se hace con buen fin, con nobleza, 
con alteza de miras, sin abrigar 
malévolas intenciones. Pero, en sen- 
tido contrario, cuando se aprovecha 
para manifestar disconformidad sis- 
temática, personalismo y resenti- 
miento, su resultado es de prever: 
demoledor, a vecs catastrófico, por 
lo tanto, negativo. 

Para criticar, hay que tener pre- 
sente que, siendo el hombre, en vir- 
tud de sus limitaciones naturales, 
imperfecto, indudablemente no ha 
de conseguir hacer una obra total- 
mente perfecta. Si pasamos a juzgar, 
en el terreno colectivo y dentro de 
lo común, fácil es darse cuenta que 
no hay, como no puede haberlos, 
conjunto de hombres sin cometer 
anomalías; sin tener errores que 
reparar y cosas que aprender. En 
la actividad desarrollada de forma 
individual pasa casi idénticamente 
lo mismo. Sin embargo, ello no es 
óbice para que algunos que se creen 

perfectos,  sin  nada  que  rectificar  en 
su manera de ser, hagan una crí- 
tica despiadada contra los demás, 
señalando todas las menudencias que 

Por, J. HIRALDO 

ocurren en el' diario vaivén de la 
vida, y que son más bien dignas 
de olvido que no para hacer comen- 
tarios en torno a ellas, siquiera por 
respeto a lo que dicen sentir y pro- 
pagar. 

Hay quienes estudian, leen, escri- 
ben, pero siempre con el deseo de 
ser originales, de dar sensación, de 
presentarse como super - hombres. 
Para ello, aprovechan todas las de- 
bilidades, fallos, deslices, equivoca- 
ciones de los compañeros, y segui- 
damente los ponen en la picota. 
Creyendo hacer algo útil, no se dan 
cuenta que, con su táctica demole- 
dora, no consiguen más que sem- 
brar dudas, malestar y pesimismo. 

(Pasa a la página 2.) 

El Abad de Montserrat y el Gobernador de Barcelona 
El domingo día 26 de abril tuvo 

lugar en Montserrat la reunión de 
tradicionalistas que se había anun- 
ciado. A ella asistieron unas tres mil 
personas, la mayoría de ellas jóvenes. 
Esta concentración tenía por objeto 
el hacer ver al Cardenal enviado 
por el Papa que en España existe la 
unidad, ya que al efecto se concen- 
traban en dicho día en Montserrat 
elementos  separatistas  catalanes. 

Estos últimos repartieron unas ho- 
jas en las que se abogaba por una 
Cataluña libre e independiente. Des- 
pués se dividieron en grupos, bailan- 
do sardanas. Todos ellos llevaban 
brazaletes en los que se destacaba 
la bandera catalana. Al ver todo esto 

los tradicionalistas se liaron a palos 
con ellos. La refriega empezó a los 
acordes del himno nacional, cantado 
por las tradicionalistas, y de las 
sardanas, entonadas por los separatis- 
tas. Las banderas de unos y otros 
contendientes fueron utilizadas para 
distribuir porrazos a granel. El pú- 
blico se tuvo que refugiar en la basí- 
lica y las autoridades permanecieron 
unos momentos sin saber qué hacer. 

Finalmente, ante el incremento que 
tomaba la pelea, en la que se mez- 
claban las vivas al Abad, dados por 
los separatistas, y los vivas a su Rey, 
dados por los tradicionalistas, el Abad 
de Montserrat se decidió a hablar, 
utilizando los micrófonos, y lo hizo 
en catalán. Se dirigió a todos, dicién- 
doles que, puesto que estaban unidos, 
no debían luchar entre ellos. 

Esta intervención tuvo como efecto 
que arreciara la pelea. Los tradicio- 
nalistas, al oír que el Abad hablaba 
en catalán, le insultaron llamándole 
cerdo, guarro y otras lindezas por el 
estilo. Le decían también que hablase 
en español y que se acercara al 
Gobernador. Los separatistas, por el 
contrario, daban voces apoyando al 
Abad, en todo y por todo. Por fin 
intervino la fuerza pública y se cal- 
maron los ánimos. 

La fuerza pública practicó doce o 
quince detenciones. Dichas detencio- 
nes no fueron mantenidas porque el 
Abad se opuso a que en su jurisdic- 
ción se detuviera a nadie. Ante tal 
oposición y temiendo que se produjera 
mayor tumulto, los detenidos fueron 
puestos en libertad, a condición de 
que al día siguiente se presentaran 
a las autoridades de Barcelona. Así 
lo hicieron, siendo detenidos nueva- 
mente; pero antes de las veinticuatro 
horas fueron todos puestos en liber- 
tad. 
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UNA EMISIÓN DE HENRI TORRES 
PARA celebrar el veinte ani- 

versario del final de la guerra 
civil, el general Franco, a 

primeros de este mes inauguró con 
gran solemnidad el mausoleo del Valle 
de los Caídos. El gigantesco monu- 
mento, levantado a 30 kilómetros de 
Madrid, ha exigido 18 años de traba- 
jos y ha costado seis mil millones de 
francos. La cripta puede contener 
varios centenares de miles de féretros. 
La gran ambición del jefe del Estado 
español consiste en hacer de este mo- 
numento el símbolo de la solidaridad 
silenciosa del valor y de la muerte. 

Para que esta fúnebre fraternidad 
revista, en la historia su pleno sentido, 
creo que igual espíritu de geneíosa 
mansedumbre debiera Tegir la suerte 
de los supervivientes de la guerra ci- 
vil. Pues en las prisiones españolas, en 
las penitenciarías de Burgos, Zara- 
goza y Carabanchel; en Barcelona, en 
Bilbao, Sevilla, permanecen todavía 
presos políticos condenados a, gran- 
des  penas. 

Son sabidas, sin duda, mi ardiente 
amistad por la República española y 
las batallas judiciales que he librado 
en favor de sus partidarios: del coronel 
Maciá, de los militantes de la C.N.T. 
Pero me prohibo hablar aquí de polí- 
tica, y de avivar las viejas querellas. 
Por encima de los partidos y más 
allá de las opiniones sólo me inte- 
resa un problema humano: los destinos 
de aquellos a quienes el general Fran- 
co, al inaugurar el Valle de los Caídos, 
ha rendido homenaje. 

Mareo Nadal, antiguo ferroviario en 
Valencia, capitán del ejército republi- 
cano, se evadió de un campo de con- 
centración   y,   en   1939,   se   enroló   en 

nuestro ejército. Combatió con las fuer- 
zas francesas libres en Siria, en el Lí- 
bano, en Egipto, en Túnez, en Italia 
y en Francia. Sus dos citaciones al 
orden del día fueron firmadas por el 
general  de Gaulle. 

De vuelta a España, detenido en 
1947 fué condenado a muerte en 1949. 
Conmutada la sentencia por interven- 
ción del general de Gaulle, se halla, 
detenido todavía en Burgos con otros 
dos amigos, condenados respectiva- 
mente   a   30   años   de presidio. 

Hace algunas semanas, en una en- 
trevista del jefe del Estado español 
con mi amigo Serge Groussard, de- 
claró el primero que en España ya no 
habían presos políticos. Nadal y Ville- 
gas escribieron al general Franco para 
recordarle su existencia. Estos fueron 
transferidos   a   un   calabozo. 

No quiero extenderme más en la 
lista. Me he referido solamente a los 
casos cuya autenticidad he verificado 
personalmente. No es inmiscuirse en 
los asuntos interiores de un gran país 
vecino el hecho de dirigir por la vía 
de las ondas el presente, llamamiento 
para que se abran, en fin, las pesadas 
puertas. Este llamamiento lo lanzo sin 
reticencia a la mañana siguiente de la 
emocionante manifestación de Madrid 
en favor de Francia. Que dentro del 
respeto mutuo pueda la concordia ci- 
vil convertirse en paz de los buenos. 
Bajo la égida del general Franco la 
reconciliación de los muertos ha sido 
hecha. Amigo ardiente de España, de- 
seo la reconciliación de los vivos.» 

(Emisión de Henri Torres en la Ra- 
dio Televisión Francesa del 21 de abril 
próximo pasado, tomada taquigráfica- 
mente). 

MARGINALES 
(Viene de la página 1.) 

Iconoclastas, por temperamento y 
por convicción, no supone dejar de 
serlo el reconocer lo que algunos le 
debemos a Felipe Aláiz, en tanto 
que sembrador de inquietudes, en 
tanto que gula espiritual en el 
dilatado mundo de la cultura. Era- 
mos un grupo de amigos afines en 
ideología. Eran para nosotros albo- 
res del sentir libertario. Empezaban 
las ideas anarquistas a cuajar en lo 
íntimo de la conciencia. Cuando 
nos entregábamos con pasión juve- 
nil a la lectura, con miras a fun- 
damentar en los conocimientos asi- 
milados nuestra interpretación de la 
sociología tuvimos la satisfacción de 

Apuntes 
(Viene   de   la   página   1) 

Considero que la crítica, sobre todo 
la que se hace públicamente, debe 
servir, más que nada, para estimular 
a los compañeros que "han tenido 
un error o desacierto, a que hagan 
una noble y sincera rectificación, re- 
conociendo su falta, la omisión o 
inconveniencia en tal o cual pro- 
blema; sin que ello les sea humi- 
llante o vergonzoso. Tiene más valor 
el rectificar y arrepentirse de lo que 
se ha hecho, o se ha dicho, perju- 
dicando a un segundo, o al conjunto 
orgánico, que el esforzarse en man- 
tener una opinión personal, ciego a 
toda luz, sordo al razonamiento. 

Cuando se señalan anomalías, sean 
de carácter individual o -colectivo, 
deberían ir precedidas de la sana y 
noble intención de que se corrigieran, 
de ser cosa posible; de lo contrario, 
que a lo menos pudieran servir de 
lección para otros, evitándoles así 
el tropezar y caer en los mismos 
errores   del   camino. 

Opino que al querer demoler una 
cosa mala, perjudicial, se ha de 
estar prestos a construir otra buena 
y favorable. Porque, situarse en un 
ángulo de seguridad, buscando po- 
nerse al margen de las adversidades 
de la vida, y desde allí lanzar fle- 
chazos contra los defectos, o pifias 
de los demás, hablando en tono de 
puritanismo, es una posición muy 
bonita,  y  por   demás,  muy   cómoda. 

J.   HIRALDO 

conocer los escritos de Aláiz, quien, 
en Zaragoza, dirigía «Voluntad». 
Antes de conocer sus artículos, ten- 
díamos a formarnos, en lo que a las 
ideas anarquistas se refiere, un «coto 
cerrado», fundamentos sociológicos 
harto limitados. Leyendo a Felipe 
Aláiz fuimos comprendiendo que ha- 
bía más, mucho más, en lo concer- 
niente a la cultura, de aquello que 
teníamos en estima. Nuestro hori- 
zonte intelectual fué tomando dila- 
tadas proporciones. 

Se nota en el estilo de Aláiz la 
influencia de Gracián y de Multa- 
tuli. Del primero tiene la agudeza 
de pensamiento y el primor en la 
expresión. De Multatuli el sano hu- 
morismo y la sátira, penetrante co- 
mo un estilete. Cuando se lo pro- 
ponía, sabía ridiculizar desde lo más 
alto y empingorotado hasta lo que, 
apegado al suelo, pasaba desaperci- 
bido para la mayoría. 

Se ha ensalzado siempre el anhelo^ 
de saber y la sólida, la madura for- 
mación cultural de los humanistas, 
descollando los Tomás Moro, Miguel 
de Montaigne, Luis Vives, Erasmo 
de Roterdam, entre otros. Humanis- 
tas cuyas concepciones, cuya visión 
de los problemas morales, ha pasado 
a nuestros días. Su influencia se ha 
dejado sentir en los ideales de van- 
guardia. A través de sus libros, de 
sus opúsculos, Aláiz, como los hu- 
manistas, cuyas obras se leen y re- 
leen, nos mostró, desde el ángulo 
del humanismo, la personalidad in- 
telectual de los filósofos griegos, de 
los poetas y prosistas de la anti- 
güedad. Mas, su crítica, siempre 
independiente, alcanzaba a poner de" 
manifiesto lo que hay de endeble, 
de deleznable incluso, en aquellos 
encumbrados por la fama, de los 
consagrados por la tradición intelec- 
tual, fundamentalmente a través de 
los siglos. Y en un conciso análisis 
entresacaba deducciones que le in- 
ducían a formular apreciaciones 
lapidarias. 

De los antiguos a los modernos, 
de los de ayer a los de hoy, Aláiz 
hizo examen de valores con ese cri- 
terio universalista que usaban los 
humanistas al enjuiciar hombres y 
cosas. Y es que él también fué 
humanista saturado de cultura, ene- 
migo de los dogmas, y eterno ena- 
morado  de  la  libertad. 

FONTAURA 

Nota Necrológica 

"DIÓGENES" 
EL dueño del perro lobo estaba preso, y el animal acudía a la cárcel 

todos los días a la hora de comunicación. Llegaba a la verja o fron- 
tera que separa dos mundos y se ponía a ladrar. Pretendía hacerse 

oír de su amo, guardado tras la llave, llaves, muy adentro, teniendo que 
echarlo con cajas destempladas el vigilante. 

—¿De quién es? 
—Del tío que habló el  otro  día  contra el rey  en  un  acto  público. 
Hízoseme raro que no le suministrasen las zarazas. El animal no resis- 

tió  que  prendieran  a  su  dueño  y  cerró  contra   los  policías. 
—¡Quieto, «Diógenes»! 
Obedeció de mala gana. 
El preso ocupaba una celda enrejada que caía a una ribera con un 

muro alto. Busca buscando, descubrió este medio de comunicación y tam- 
bién el pan carcelario arrojado por la reja, siendo dicho lugar su paradero, 
fuera  ole la hora de la visita. 

El primero en acudir a la cárcel, ((Diógenes», el fiel «Diógenes», con la 
mira de traspasar la cancela entre el barullo de comunicantes para ver a 
su amo. Pero lo impedía otro perro custodio a la puerta del infierno: el 
cancerbero. Entonces emitía un refunfuño nada tranquilizador, preludio 
de  ladridos  desesperados,  significando  «no   dejan  que  entre». 

El perrazo era rojioscuro, fuerte de patas, provisto de temibles colmillos, 
ojos vidriosos, las orejas enhiestas, joven, nervioso, enemigo de lisonjas, 
con  un  collar  suave  con  una  inscripción  legible. 

No tardó en popularizarse por su fidelidad e inteligencia; por su inte- 
ligencia sobre todo, al extremo de extrañar la población en la que era 
forastero,  viéndose  por   doquier   confundido   y   desasosegado. 

La acción del perro contra los policías fué el número de fuerza de 
aquel  acto  antimonárquico  y  muy  comentada  y  reída. 

Todo el mundo — las personas de orden inclusive — acoquínanse ins- 
tintivamente ante la autoridad, mas que no vaya en su daño, conscientes 
quienes la ejercen del cuidado que inspiran y del temor que causan, siendo 
la razón del desamor en que viven, pues mal puede amarse lo que se teme. 

El delito de lesa majestad es duro de pelar y quien lo comete no escapa 
de ir unos cuantos años a presidio. Y suerte que no cortan la lengua. De 
todos modos privaron de la palabra al orador por la flor injuriosa lanzada 
al rey procediendo a la suspensión del acto. Ordenaron desalojar el local. 
Hubo protestas y detenciones y pequeñas escaramuzas con la policía, sin 
lograr que el detenido, por quien los otros compartícipes de la tribuna 
abogaron, dejaran de ingresar en la cárcel. 

El perro, entre tanto, movía a compasión con su gañido lúgubre, con 
su queja de la vida, siendo señalado como probable hidrófobo y por tanto 
peligrosísimo.  Llevaba mal su obsesión  y no  se  hacía  con  nadie... 

Por fin, un día el director de la prisión presentó el collar de «Diógenes» 
a su amo diciendo que lo habían traído de la casa o depósito de perros 
sin bozal los  epizoóticos laceros. 

—¿Qué laceros  son  esos?   ¿Y  mi  «Diógenes»? 
—En el tonel. 
—Pregunto  por mi  perro  lobo. 
—R. I.  P. 
—¡Verdugos! 
—Muerto el perro se acabó la rabia. 
El preso, con el collar en la mano, retiróse indignado a un rincón de 

la  celda... 
PUYOL 

FOTOTIPIA 
SEGÚN el cura Venancio Marcos, 

España no ha producido nada 
serio en cuanto a inteligencia, 

en el campo del ateísmo o de la 
simple irreligiosidad. Todo lo que 
nuestro cura áulico puede encon- 
trar, en el acervo de exposiciones 
del pensamiento hispano, en nota 
discordante al conjunto orquestal del 
laude al Señor Dios de los Ejércitos, 
son banalidades del tipo de la obra 
de Ibarreta ((La religión al alcance 
de todos». Nada o ínfima cosa, dice 
el cura, comparado con los razona- 
mientos meditados y serios que han 
llegado ¡(de allende los Pirineos» 
(hasta   su   «tanniére»,   se   entiende). 

Quede ahí la tesis del cura aun- 
que no concuerde mucho con el 
afán de revalorizar lo español que 
de cuando en cuando manifiesta. 
Por ejemplo, la vez que puso como 
no digan dueñas a un cuitado cató- 
lico y residente en el sur de Francia 
a quien tachó de antiespañol y de 
sólo ver bien lo extranjero porque 
le había escrito diciéndole que la 
conducta de los curas franceses es- 
taba más en concordancia con la 
doctrina de Cristo que la de los 
curas   españoles. 

El caso es que el Sr. Marcos, como 
buen católico que es, claro, sólo ve 
la paja del ojo ajeno y la tranca 
del suyo ni la ve ni la siente. 
Porque su postura, graznada con ale- 
vosía al amparo de las bayonetas 
franquistas, no pone de manifiesto 
una absoluta confianza en el valor 
de sus argumentos. Cual es el caso 
de su colega Barthélémy hablando 
en la sala Wagram de París ante 
un  auditorio   heterogéneo. 

Y quisiéramos saber los Bernanos, 
Mauriac, Berdaieff, etc., que puede 
lucir   la   hispana   catolicidad... 

Javier  ELBAILE 
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La España de espaldas al mar 
Hoy, en merecida atención a los 

supervivientes de la desdichada Co- 
marcal Riojana (de la Regional Ara- 
gón-Rioja-Navarra), y para estimular 
a otros a ocuparnos algo más de lo 
que lo hacemos de ella, os mando 
una cosilla sacada de un Programa de 
Fiestas. Integro y textual, para que 
dispongáis   de  el  a  vuestro   gusto. 

«EL PRIMER SUBMARINO LO 
INVENTO UN LOGRONES. — Me- 
rece se le dedique unas líneas, que 
descubrirán algo muy interesante, ig- 
norado  quizás, por muchos  logroñeses. 

Cosme García fué un constructor de 
guitarras, que vivía en la calle de 
Santiago, dedicado entre otras cosas a 
componer fuelles y paraguas, y según 
datos oficiales tomados del Archivo del 
Ayuntamiento, construyó el guitarrero 
Cosme García un artefacto de made- 
ra navegable, con el que se sumergía 
y emergía del agua, a voluntad,y, 
acompañado de un hijo suyo que le 
ayudaba en las maniobras de la nave- 
gación, hicieron pruebas con satisfac- 
torio resultado tanto en el Ebro, como 
en  el Mediterráneo. 

Así es que mucho antes de que Mon- 

turiol lanzase al agua en Barcelona, 
el año 1859, el submarino «Ictinio», 
e Isaac Peral el de su nombre en la 
Carraca (Cádiz), en 1888, nuestro 
paisano, el logrones Cosme García 
Saez, había inventado el primer sub- 
marino español. 

Transcribimos de varios números de 
«La Rioja», lo que consideramos más 
interesante, para que no lo duden aque- 
llos que por parecerles demasiado fan- 
tástico nuestro tituló crean que es in- 
vención nuestra. La polémica de «La 
Rioja» la motivó el que Cataluña re- 
clamara que le pusieran el nomre de 
Monturiol a uno de los submarinos 
de la flota española, como primer in- 
ventor, así como Andalucía reclamara 
para  sí   el   mismo   honor   para   Peral. 

Los catalanes aducían que fué el 
día 7 de marzo de 1861 cuando realizó 
sus pruebas el barco pez «Ictinio» 
ante el ministro de la Marina, gene- 
ral Zabal y el de Fomento, Cánovas 
del Castillo, al pedir que se pusiese 
el nombre de Monturiol a uno de los 
submarinos. 

Pero las pruebas oficiales las realizó 
don Cosme García el 4 de  agosto de 

Mitin en Clermont-Ferrand 
Mitin para el 10 de mayo, en la Sala de actos de la Casa del Pueblo 

de esta localidad a las 9 y media de la mañana.. 

Oradores : 

RAYMOND    FAUCHOIS 
por la C.N.T. francesa ,' 

JOSÉ     BORRAZ 
por las Juventudes Libertarias 

FEDERICA     MONTSENY 
por la C.N.T. de España en exilio 

A las tres de la tarde y en la misma sala, gran festival por el 
grupo artístico Cultural de Clermont-Ferrand, el cual pondrá en 
escena el drama social en un acto titulado ((El círculo vicioso». A 
continuación presentará un escogido y selecto programa de Varietés 
y  Folklore  español. 

1860, según acta que veremos después. 
Se dirá y es cierto que Monturiol 

haría pruebas particulares antes de 
esa fecha: pero lo mismo puede de- 
cirse de nuestro paisano, pues no es 
de suponer que de primera intención 
se lanzase a la prueba oficial. Lo cierto 
es que estas pruebas oficiales se veri- 
ficaron antes y con mejor resultado las 
del logrones que las del catalán; y 
también es cierto que en 1856 ya dio 
Montuiiol • por resuelto teóricamente el 
problema; pero don Cosme García sacó 
privilegio de invención para el suyo 
seis años antes, en 16 de noviembre 
de   1850. 

El acta de las pruebas oficiales apa- 
reció en el periódico «El Mundo», de 
Alicante,  y   dice   así: , 

«Los que subscriben, residentes en 
esta ciudad de Alicante, certificamos 
y aseguramos, bajo nuestro honor y 
buena fe: Que el día 3 del corriente 
mes de agosto de 1860 fuimos invi- 
tados por don Cosme García, de pro- 
fesión mecánico y residente en Ma- 
drid, para asistir al día siguiente, 4, 
a las siete de la mañana, a los expe- 
rimentos y pruebas de un aparato sub- 
marino de su invención. Que, con efec- 
to, concurrimos en el día y hora men- 
cionados con el indicado fin, al pun- 
to del mar designado por el señor Co- 
mandante de Marina de este distrito, 
para ejecutar estos trabajos. Que el 
sitio indicado es el mayor fondo o 
profundidad reconocido en este puer- 
to. Que llegado a este punto obser- 
vamos el aparato submarino a flote, 
y despuis funcionar. Que así que se 
completó' el número considerable de 
personas asistentes a este acto, el in- 
ventor señor García se introdujo con 
uno de sus hijos en el aparato y 
cerro herméticamente su entrada por 
medio de la tapa o puerta colocada 
en la parte superior de aquél. 

UN LECTOR. 

(Concluirá.) 

Reflexiones y conjeturas 
sobre la decadencia 

(Conclusión.) 

¿Cómo ponernos a salvo de esta 
falta de escrúpulo, de nuestra propia 
clase? Dos conclusiones se imponen: 
el no abandonar nuestro camino, o 
tomar veredas torcidas. Nuestro sin- 
dicalismo y nuestro sindicato, y las 
masas que componemos su materia, 
no podemos prescindir de la orien- 
tación filosófica del anarquismo, co- 
mo éste del sindicalismo en su ex- 
presión combativa y constructiva re- 
volucionaria, como factor de trabajo, 
que valoriza la filosofía ácrata en su 
concepción humana, y la igualdad 
económica de la sociedad para lograr 
la estabilidad espiritual del hombre 
en sus futuras concepciones e inter- 
pretaciones de lo que tendrá que ser 
el futuro de la felicidad humana. No 
podemos, no debemos asimilar, ni 
como materia circunstancial de rei- 
vindicaciones inmediatas, él confor- 
mismo del sindicalismo americano, ni 
del socialismo reformista de Europa, 
ni la furia proletaria de Moscú. La 
orientación vendrá del país o el con- 
tinente que mejor consiga realizar los 
principios y finalidades de la A.I.T., 
tanto en el hombre, el sindicato y el 
sindicalismo. Estas cualidades federa- 
listas, a mi entender, están vincu- 
ladas en las normas del anarcosin- 
dicalismo ibérico. No es la máquina, 
no es el progreso científico el que 
determina la decadencia de los va- 
lores colectivos, son individualidades 
que se creen imprescindibles por el 
exceso de confianza, que depositan 
las masas en sus manos. Son los re- 
sortes filo-burocráticos, son los re- 
sortes de que el capitalismo y los 
Estados disponen, puestos en juego 
para una misma finalidad, que el 
hombre es susceptible de asimilar en 
todas las ramas de la filosofía, que 
cree factible de adaptarla a su con- 
formismo materialista. Sí. Estos fenó- 
menos también son factibles de asi- 
milar a los grandes movimientos co- 
lectivos. Busquemos, pues, nuestro 
camino sin contagio y seamos claros 
en nuestras definiciones de interpre- 
tación revolucionaria. Son éstas las 
que tienen que fiscalizar y situarse 
en todo momento al nivel de la 
evolución que vaya produciéndose, en 
la técnica del factor trabajo. Si para 
lograr esta finalidad constructiva, son 
necesarias otras normas de lucha, si 
para superarse contra el capitalismo, 
los sindicatos regionales de gremios 
pasaron a los sindicatos únicos de 
oficio regionales y nacionales, tam- 
bién podemos pasar a los grandes 
sindicatos 'de üídusfrlas nacionales, 
donde los intereses económicos sean 
defendidos con más posibilidad de 
triunfo. Las Federaciones Nacionales 
de Industria son el puntal firme de 
nuestras posibilidades de acoplamien- 
to de nuestra máquina confederal, 
en su expresión económica y técnica 
del trabajo, sin que tengamos que 
hacer muchos esfuerzos a nuestro re- 
torno a España, puesto que estos 
son acuerdos practicados por nuestros 
sindicatos, sin haber dejado en el 
camino nada circunstancial, con nues- 
tras normas de acción directa y re- 
volucionaria que encarna la finalidad 
de la A.I.T. Es necesario de la teoría 
pasar a la acción; es lo que valoriza 
a la historia, a los hombres y a las 
ideas. Si en otras épocas, las mejoras 
inmediatas afectaban a unas mino- 
rías profesionales, en estos momentos 
tienen que afectar estas mejoras, en 
el área nacional, a todos los que 
desenvuelven sus actividades de pro- 
ductores en una industria determi- 
nada. No podemos prescindir del re- 
sorte de la huelga, pero tampoco la 
podemos admitir como factor de ca- 
rácter local determiante, que a veces 
perjudica intereses generales de la 
misma industria, en el aspecto en 
que el obrero ligado por una misma 
profesión se ve moralmente, por so- 
lidaridad arrastrado a un conflicto 
que, económicamente, no le reporta 
ningún beneficio, siendo este factor 
el   que   determina   sus   asociaciones 

de clase, en su lucha contra el capi- 
talismo. 

Lo que tenemos que buscar es la 
simpatía de intereses, no solamente 
de una industria determinada, sino 
de toda una nación. Como el capi- 
talismo trata de establecer el con- 
formismo materialista, en sus ramifi- 
caciones de intereses generales nacio- 
nales e internacionales para proseguir 
su hegemonía sobre los productores. 
Nuestro radio de acción debe estar 
orientado hacia esta finalidad, de res- 
ponsabilizar en la lucha a todos sus 
defensores y que sus resultados eco- 
nómicos y morales llenen esta nece- 
sidad colectiva, de nuestro sindi- 
cato. 

A nuestro retorno, nuestros Sindi- 
catos y los sindicalistas que son la 
mecánica regular, tendrán que partir 
del taller, de la fábrica, de la mina, 
del mar, de la oficina, para incor- 
porase al otro día a los mismos 
sitios de produción. De esta forma 
no se contagia el sindicalismo del 
confort, de la velocidad de la vida 
sin sacrificio, que es el baluarte de 
toda superación de la idea del hom- 
bre por su libertad. El sindicalismo 
no tiene que renacer, es el hombre 
quien ha adulterado todos sus pre- 
juicios existentes. El sindicalismo fué 
admitido por la A.I.T., como el valor 
imprescindible para todas las gene- 
raciones con ansia de transformación. 
Es el hombre quien se aleja victorioso 
de sus traiciones y conformidad, en 
los métodos materialistas establecidos 
por el capitalismo y sus trusts de 
conspiración:   el Estado. 

No soy un fanático para no con- 
cebir más que una teoría filosófica 
o de clases. Si ésta no trata de su- 
perarse para combatir con posibilida- 
des de triunfo realista en sus fina- 
lidades de transformación social. La 
C.N.T. española (y con estas tres 
letras se dice todo el contenido de 
su lucha), no puede ser confundida 
con estos contagios producidos en 
otros países, entre materia obrera y 
capitalismo, impuesto o admitido en 
nombre de. la evolución mecánica o 
científica, adaptándose el hombre a 
este conformismo, sin más horizontes 
que el de vivir lo más cómodo y 
dejando inactiva su verdadera fina- 
lidad de destruir el sistema capita- 
lista. La C.N.T. admite el bienestar, 
el confort, la vida, el mejorar de 
nuestra existencia, el arte, la ciencia, 
el progreso de clase, el nivel de pro- 
ducir y consumir. La C.N.T. ama la 
libertad, pero ama que llegue el mo- 
mento en -que desaparezcan todas las 
lacras que le impiden hacer una rea- 
lidad de su contenido. Para estos 
sobran reformistas, sobran materia- 
listas, y sobra el capitalismo y el 
Estado. Busquemos nuestra supera- 
ción, pero no caigamos en las garras 
de  estos prejuicios. 

Organicemos, pues, el camino de 
la libertad, que nos conducirá a la 
libertad, pues detrás de la libertad no 
encontraremos más que libertad, y 
esta es la finalidad del anarco- 
sindicalismo, y la concepción filosó- 
fica de su influencia anarquista: la 
libertad. Es lo único que nos puede 
salvar, hermanos de clase: el hombre, 
el sindicato y el anarco-sindicalismo. 
Todos al unísono de la ética y de la 
libertad. 

M.   MÁRQUEZ 

POP   \A   litarte ido 

Contribuid 

a la 

suscripción 

permanente 

Saben muchas otras cosas. Pero pasan casi todos en silencio 
las poderosas influencias ambientales que pesan sobre el individuo. 
Tampoco hablan de los intereses en choque permanente que divi- 
den a los hombres y son el principal obstáculo a la realización del 
bien y a la armonía del conjunto. Si fueran más parcos — y más 
claros — en la explicación de las reglas del bien y de la justicia, 
y concretaran mejor las causas que determinan imposibles sus 
aplicaciones al desenvolvimiento de la sociedad, todos saldríamos 
ganando. Se sigue la tradición. Un filósofo que se estime ha de 
complicar y hacer laberíntica la explicación de los fenómenos más 
simples. Ha de envolver en nebulosas sus ideas de tal forma que 
casi nadie sea capaz  de  comprenderlas. 

Nosotros, aun a trueque de que ello nos catalogue entre los 
bárbaros, no creemos que se sirva a la Moral, a la Justicia y al 
Bien, agitando sin tregua el Enigma, Dios, la Razón pura, el 
Imperativo categórico y otras entidades metafísicas por el estilo, 
sino señalando claramente a todas horas las causas del mal y 
luchando contra  ellas  sin reposo. 

Y no difieren de los filósofos, de los médicos, de los maestros, 
los que mandan, los que legislan, los que administran, los que 
juzgan. En todos observaréis el mismo cuidado de lo secundario 
e igual abandono de lo esencial. En todas partes podréis daros 
cuenta  de  que  la  fórmula,  la  fórmula   rígida,   es   el   gran   fetiche. 

Preguntadle al magistrado por qué juzga, y comprenderéis en 
el acto que por muy bien que recuerde en latín todos los aforismos 
del derecho romano, tiene una idea vaga, inconcreta y arbitraria 
de la Justicia. Y cree que la administra cuando aplica la ley. Y 
condena imperturbable cada vez que el delito tiene sanciones en el 
Código. No puede creer que el delito sea un simple efecto, porque 
es incapaz en absoluto de elevarse hasta el examen de sus causas 
determinantes cuya existencia ignora. ¿El ambiente que oprime al 
individuo forzándole a la ejecución de ciertos actos reñidos con sus 
sentimientos? ¿Las acciones impuestas por el instinto poderoso de 
conservación? ¿El estado anímico del individuo en un momento 
dado? ¿La herencia patológica? ¿La subversión del orden moral 
engendrada por las brutales injusticias de que el individuo es 
víctima? ¿El juego de aberraciones incomprensibles y de egoísmos 
vituperables que corrompen el ambiente? ¿Las necesidades im- 
periosas de la vida que le obligan a sostener una lucha encarni- 
zada contra los sostenedores del orden social que le usurpa todos 
los derechos? ¿Las deformaciones que resultan de una educación 
absurda? 

FOLLETONES DE «CNT» Número   14 

wvvvw/vy>ñ/wv^yVw^^^^^v^^^^^ys8^vvyvvwvyvvvyyvyvvvyvvvw^ywyv^w^>^^^^^^^M^^ 

REC1 
(EL NATURISMO Y EL PROBLEMA SOCIAL) 

>VVV>***VVV<****»V*V»*»»A*V*S»»A/>/*V'**^A»'l> Por Eusebio C. CARBO ^^^^^W>^^VWV»AA<S<SMA^^^A^^^^ 

Todo esto no justifica nada para los representantes de la ley. 
Son 'esclavos de la fórmula. Y la confunden con la Justicia. Y 
están convencidos de que el determinismo es una invención de 
los enemigos de la sociedad y el orden, que quieren asegurar la 
impunidad de todos los delitos. 

Ya estáis viendo que la catástrofe moral alcanza iguales 
proporciones que la otra. Pero queda algo todavía que conviene 
señalar. La sociedad consagra y glorifica todo aquello que pueda 
darle esplendor material — cuyo beneficio revierte tan sólo sobre 
unos cuantos — prestigio dominador, fama guerrera, y posterga a 
la mayor parte de los grandes valores morales e intelectuales que 
debieran ser su blasón más estimado, su principal timbre de 
gloria. 

Confunde en un mismo desprecio a los que trabajan en el 
campo, en la fábrica, en el taller, en la mina, y a los que tra- 
bajan en los laboratorios. Un boxeador, una estrella de varietés, 
un torero, un escritor pornográfico pueden amasar una fortuna, 
mientras infinidad de sabios en los laboratorios, de artistas en 
el estudio, de pensadores en el gabinete de trabajo — exacta- 
mente igual que los obreros en los infiernos de la explotación 
capitalista — luchan a brazo partido con la miseria, silenciosos 
e ignorados. Y en todas las cosas se  observa  el mismo  contraste. 

No se piensa en la labor principalmente muscular o en el 
esfuerzo principalmente cerebral que crean tantas posiblMades 
y tantas maravillas. ¿Quién piensa en los desvelos y en lm an- 
gustias de los creadores anónimos? ¿Dónde están los artist^^iue 
las reflejan?   ¿Dónde  los  escritores  que las  cantan?   ¿Dóndi 

los  poemas  dedicados  a  los  prodigiosos  bienes  que  ha  hecho   a  la 
Humanidad  la  fecunda  asociación  del  brazo  y  el  intelecto? 

En cambio, Ford, Stinnes, Rotschild y todos los grandes 
magnates de la industria tienen a diario cantores y apologistas. 
¿Para qué sirven? ¿Qué han hecho? ¿Cuáles son sus acciones 
meritorias? Se dice a cada momento por gentes mal intencionadas 
o de limitados horizontes, que han dado impulso a la industria, 
que es signo de civilización y progreso, empleando en ella sus 
capitales. Pero son contados los que se atreven a decir que esos 
capitales son la equivalencia exacta del trabajo que no han 
pagado a los obreros. Y con ese silencio se transforman en ac- 
ciones  meritorias  los   más   escandalosos   latrocinios. 

¿Qué conocemos, por ejemplo, de las intimidades de Ingla- 
terra, de Italia, de Alemania, de su arte, de su idiosincrasia, de 
su psicología? Poco, muy poco. En cambio, no hay quien no 
desee conocer al dedillo la vida de Gladstone, de Cavour' y de 
Bismark. Más que las virtudes de los pueblos nos atrae la aureola 
de sus mandarines. Al lado mismo de nuestro conocimiento de 
las grandes batallas yace nuestra ignorancia de las grandes obras, 
orgullo de la especie. Los caudillos, símbolo del dolor, de la des- 
trucción y de la muerte, pesan más en nuestro ánimo que cuan- 
tos se han consagrado a prodigar el bien, a evitar sufrimientos, 
a  embellecer la vida. 

Atila, Alejandro, Napoleón, llenan la Historia. ¿Qué hicieron? 
¿Qué puede agradecerles la Humanidad? ¿Qué el Progreso? ¿Qué 
la civilización? ¿Qué dejaron de su paso por la vida? Osarios 
inmensos.   Firámides   de   cada-veres.   Torrentes   de   sangre  moza.   Y 

no es su genio, si lo tuvieron, lo que se admira. Son sus haza- 
ñas. Es el brío con que llevaron a los  hombres a la muerte. 

¿Quién conoce el nombre de los abnegados que en el fragor 
del combate, desafiando todos los riesgos y sin ni siquiera tener 
la posibilidad de defenderse, curaban amorosamente a los heridos? 
La estolidez general los ha enterrado bajo su indiferencia, que es 
decir bajo su desprecio. ESe engaño se observa del uno al otro 
confín del mundo. En todas partes, consagrando la injusticia y 
falseando la  Historia, ha sido  invertida  la tabla  de  valores. 

Dirigid la mirada adonde queráis. Escrutad cuanto os venga 
en gana. En todos los órdenes observaréis las mismas contradic- 
ciones y los mismos absurdos. Desprecios a la razón. Escarnios 
a la lógica. Ultrajes a la ciencia. ¿Cómo queréis que sean los 
hombres modelados por ese ambiente? Es preciso poner término 
al fetichismo de la fórmula. Hay que acabar de una vez con el 
imperio   de   las   apariencias   engañosas. 

Las incongruencias y las inversiones de que estamos hablando, 
han tomado en España proporciones que no alcanzan en otros 
países. Hay de eilos ejemplos vergonzosos. España es un país que 
vegeta en la miseria, a pesar de que por sus condiciones natu- 
rales es uno de los mejor dotados del Universo. La privilegiada 
composición química de su suelo, que da en ciertas regiones, como 
Levante y Andalucía, cuatro cosechas al año, permite la variedad 
más infinita de siembras y plantaciones. Su agricultura podría 
ser en poco tiempo floreciente como ninguna. ¡Y hay páramos 
que abarcan provincias enteras! Existen zonas que se han vuelto 
áridas  debido a la sequía persistente. 

Una parte de Aragón, por ejemplo, que muere de sed, podría 
ser fertilizada rápidamente sin grandes esfuerzos. Con mucho 
menos de lo que se gasta en un mes en una estúpida, sangrienta, 
impopular aventura, se canalizarían los millares y millares de 
toneladas de agua que sin provecho para nadie se pierden dia- 
riamente, con lo cual aquellas comarcas se convertirían en ver- 
geles   encantados,   rientes   y   fecundos. 

No se quiere poner remedio al mal. No se piensa en ello 
siquiera. Lo impide el cretinismo de propietarios, capitalistas y 
hombres de gobierno. En resumen: España podría tener una 
agricultura floreciente y producir en cantidades superiores de 
muchísimo a las necesidades de su consumo, vinos, aceites, fo- 
rrajes, verduras, cereales, maderas y otras muchas cosas. Pre- 
fiere ser tributaria de otros países. Y las víctimas de esa ceguera 
incomprensible   son   los   trabajadores. 
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CONFER 
«PROBLEMAS QUE SE LE PLAN- 

TEAN A LA C.N.T. Y A LAS 
JUVENTUDES LIBERTARIAS 
ANTE    UN    POSIBLE    RETORNO 
A   ESPAÑA». 

í 
Como estaba anunciada, tuvo lu- 

gar la conferencia del compañero 
Pontaura con el título que encabeza 
estas líneas. 

Comenzó señalando la posición mo- 
ral de muchos exilados vis a vis 
de la actual situación político-social 
en España. Dijo que los hay que no 
tienen interés en volver allí, ya que 
se han hecho con una situación de 
aburguesados. A la postre, nunca 
fueron nada, aunque de extremistas 
presumieran. La mayoría tenemos 
puestos las miras en nuestro país 
dado que allí nos ha de ser más 
fácil desplegar una actividad que en 
el exilio nos está vedada. 

Señaló las diversas hipótesis que 
cabe tener en cuenta relacionadas 
con un cambio de política en Es- 
paña. Apuntó el que no faltan quie- 
nes, con la mejor buena fe, crean 
en un regreso con la inmediata 
puesta en marcha de realizaciones 
de tipo comunista libertario. Exten- 
dióse en consideraciones a este efec- 
to, haciendo resaltar que la expe- 
riencia de la vida y la realidad de 
las cosas aconseja no dejarnos llevar 
por excesivas ilusiones. No obstante, 
es aconsejable aprovechar las coyun- 
turas que puedan surgir, puesto que, 
evidentemente, siempre es más con- 
veniente tratar de hacer labor allí 
que no conformarnos con lo poco 
que podemos hacer en el exilio. 

Habló de lo que supone el ser 
anarquista; afirmando estar identifi- 
cado con este ideal. Puso de relieve 
la estima y el motivo de la actua- 
ción de los anarquistas de España 
en el seno de la C.N.T. para deducir 
el interés de los libertarios para sol- 
ventar cuantos problemas afectan a 
la organización confederal. Puso de 
manifiesto el problema interno que 
tiene la O.N.T., el cual debería, para 
bien de todos, tener una plausible 
solución. La C.N.T. estando divi- 
dida caerá allí en una lamentable 
actuación de tipo cantonalista, pe- 
sando en unas regiones o comarcas 
la influencia de un sector, el de otro 
en otras partes. No nos quepa duda 
que el enemigo sabrá aprovecharse 
de ello, aduciendo que la C.N.T. no 
representa compacta unidad de ac- 
ción  y  de  pensamiento. 

Explicó que otras veces la C.N.T. 
ha pasado por períodos de crisis y 
de más o menos importantes esci- 
siones, habiendo conseguido resolver 
con lucidez estos problemas, volvien- 
do todos sus auténticos militantes, 
cuantos en verdad la han amado, a 
constituir, salvadas- las diferencias, 
un bloque compacto y dispuesto a 
laborar con firme decisión. Por ello 
■—aseguró—no hemos de sentirnos 
escépticos o pesimistas. Manifestó las 
actitudes personales de elementos 
como Peiró y Pestaña con sus res- 
pectivos modos de enfocar los pro- 
blemas. Como Castilla—dijo—la C. 
NT. hace a sus hombres y los gasta. 
Redime a los que son susceptibles 
de ser redimidos y dejando de lado 

EL HOMBRE 
PASA POR LO QUE ES 
EL Hombre pasa por lo que es. 

La curiosidad de saber lo que 
los demás piensan de nosotros 

es completamente vana, y no menos 
vanos son todos nuestros temores de 
no ser conocidos. Si un hombre sabe 
que puede hacer una cosa, que la 
liará a pesar de todo, posee ya una 
prenda del reconocimiento de todos 
por ese hecho. En cualquier lugar 
que un hombre entre, en cada acción 
que lleva a cabo, se le mide, se le 
arquea,   se   le   rotula. 

La pretensión nunca da indicios de 
llevar a cabo un acto de grandeza po- 
sitiva. Cuánta virtud hay, tanta se 
muestra; cuanta bondad existe, otro 
tanto respeto inspira. La clase de gene- 
rosos, de los espíritus elevados, de 
aquellos que en la abnegación inspi- 
ran todos sus actos, instruirá siempre 
a la humanidad. Una palabra sincera 
jamás fue del todo perdida. Ninguna 
grandeza, ninguna generosidad cayó 
jamás sin que fuese recogida por un 
corazón que inesperadamente, la acep- 
tó y la hizo suya. Un hombre pasa 
por lo que vale. Aquello que es, se 
graba en sus rasgos, lo delata su as- 
pecto, de nada le sirve ocultarse ni 
alabarse tampoco. El destello de nues- 
tros ojos es una confesión; nuestra 
sonrisa, nuestros saludos, nuestros apre- 
tones de manos, son otras tantas. La 
falta de ese hombre le mancilla, per- 
judica la buena impresión que' ha 
causado. Ignórase por qué no se tiene 
confianza en él, pero lo cierto es que 
no   la   inspira. 

No hagamos una cosa si no quere- 
mos que se sepa. Cometerá un hom- 
bre locuras en medio de un desierto, 
y no parece sino que le mira cada 
grano de arena. Será de austeras cos- 
tumbres, pero no puede ocultar su in- 
sensatez. 

Por otra parte, el héroe no teme 
que un acto justo, valiente e incom- 
fesado pase inadvertido; alguien lo co- 
noce —• él mismo — y ese acto es 
prenda de su serenidad, de la nobleza 
de su voluntad, que un día serán me- 
jor proclamación del hecho que la re- 
lación  del   incidente. 

La virtud es una adherencia en ac- 
ción. Consiste en la sustitución per- 
petua de la palabra ser al vocablo 
parecer, y su más alta definición está 
en poder afirmar: Estoy convencido de 
lo que soy, aunque a los demás les 
parezca  lo   contrario. 

Pérez  GUZMAN. 

a los que no merecen consideración. 
Insistió, abundando en considera- 

ciones, en la necesidad de contar 
con una C.N.T. única y grande, pu- 
jante y dinámica; única forma de 
poder enfrentarnos con enemigos de 
una y de otra condición, evitando 
con ello que hagan su obra de avie- 
sa intención los pescadores de río 
revuelto. Señaló que un punto de 
convergencia para todos pueden ser 
los principios que se establecieron 
en el Congreso de la Comedia de 
Madrid, en 1919, los cuales fueron, 
como es sabido, refrendados en el 
Congreso de Zaragoza, celebrado en 
193(3. Por encima del interés parti- 
cular se ha de poner siempre lo que 
es de interés común. 

Seguidamente puso en evidencia 
nuestra situación frente a los par- 
tidos políticos, los cuales, como es 
harto sabido, han buscado siempre 
sus beneficios particulares. Con la 
U.G.T. quizás podría hacerse algo 
positivo, pero ello tendría que ser 
en el área local, dado que en orden 
nacional ya es sabido la corriente 
de influencia que tienen, influencia 
política dimanando del Partido So- 
cialista. 

Se refirió a que, en algunas re- 
giones y comarcas, será menester 
empezar a partir de cero. Hay com- 
pañeros que han muerto, otros fue- 
ron asesinados por el franquismo y 
en cuanto a la juventud, en una 
gran proporción, ha sufrido la ne- 
fasta  influencia  del  ambiente. 

Se   refirió   también   a   lo   que   fué 

la etapa iniciada en Julio de 1936, 
relatando lo que fueron aciertos y 
en lo que hubo errores, para sacar 
la deducción de que la experiencia 
del pasado ha de ser nuestra mejor 
consejera. 

Tras de ofrecer algunos porme- 
nores de lo que supone la actuación 
en España, en el actual período de 
clandestinidad, volvió ha hacer hin- 
capié en la atención de la militan- 
cia ante lo que es y puede ser el 
exilio, particularizando la necesidad 
de que las Juventudes Libertarias 
tomen el mayor auge posible toda 
vez que ellas son las que han de 
llenar los vacíos que se notan en 
el conjunto de exilados cenetistas, 
al ir falleciendo, por el peso de la 
edad. Dijo que se ha de ayudar a 
las Juventudes en lo moral y en lo 
económico, procurando que surjan 
valores nuevos para los efectos de 
la propaganda. 

Y resumiendo todo lo expuesto, 
dio fin el compañero Fontaura a su 
conferencia, dada en el domicilio 
social de la P. Local de Lyon, ex- 
hortando a que, viejos y jóvenes, 
tengamos perseverancia en la labor 
de proselitismo, en la actuación de 
una o de otra índole; y que no sean 
los años los que nos hagan declinar, 
puesto que homibres como Enrique 
Malatesta nos dieron ejemplo de que, 
habiendo voluntad y energía, pose- 
yendo convicción, el individuo puede 
ser incansable, aunque los años pe- 
sen sobre sus espaldas. 

MONTEJAQUESO. 

TENDENCIAS 

El problema de España visto 
por un obrero 

LA historia de nuestro pueblo, del 
pueblo de España, no puede de 
ninguna forma ser explicada sin 

anteponer la de las luchas de los tra- 
bajadores en defensa de sus intereses 
y aspiraciones, sin explicar la reacción 
de los ricos contra la amenaza de los 
pobres. Se hacen esfuerzos sobrehu- 
manos para resolver el problema polí- 
tico de España de espaldas a esa rea- 
lidad, que hoy como ayer constituye 
la base de todos los quebraderos de 
cabeza que nos aquejan a los que anhe- 
lamos la vuelta cuanto antes a nuestros 
lugares de procedencia. Se especula 
con el carácter olvidadizo de las gentes 
cuando, en la busca y rebusca de en- 

' tentes, de alianzas denigrantes, de com- 
promisos ofensivos, se pierde hasta la 
noción misma c¡¿ refugiado por la, gra- 
cia del despotismo fascista. Y se obra 
conscientemente así con el exclusivo 
objeto de amasar el pastel que debe 
tragarse a viva fuerza ese primordial 
conglomerado humano sufriente y do- 
liente  con  el  que  jamás  se   cuenta. 

Mientras tanto, se agrava el dolor 
de nuestros presos, la pena, y el mar- 
tirologio de sus familiares, aumentan 
las privaciones al compás de la orgía 
que los jerarcas, asesinos de España, 
entretienen idia(riamenlie a costa de 
aquel dolor y de estas miserias; la 
situación perdura... 

Porque estamos firmemente conven- 
cidos de que el problema principal 
el de la liberación, sólo puede resol- 
verse por la acción del mundo del tra- 
bajo, por la rebelión de los que su- 
fren; y si no creyésemos que para el 
pueblo explotado y escarnecido, el ré- 
gimen imperante es la degradación y 
la muerte, es la abyección, ¡con qué 
gusto apartaríamos la mirada del bo- 
chornoso espectáculo que los pastele- 
ros   políticos   nos  ofrecen   cada   día.! 

El problema y todos los problemas 
de España no son de política guberna- 
mental ni de «quítate tú para poner- 
me yo»; son como siempre lo fueron 
problemas de trabajo, de libertad, de 
justicia. A Franco y la «gentuza» que 
le rodeo y sostiene, a esos viejos y 
nuevos ricos que constituyen el ar- 
mazón de su retablo, a esa iglesia in- 
quisitorial que nos esquilma, sólo pue- 
den anularlos o suprimirlos del medio 
ambiente, los seis u ocho millones de 
hombres y de mujeres que trabajan 
en tareas productivas y de utilidad 
social. 

Quiérase o no — y el tiempo más 
sabio que todos nosotros nos ha dado 
y continúa dándonos la razón —. el 
problema y todos los problemas de 
España son de revolución y de crea- 
ción, de rebelión y de reconstrucción. 
Y ni una ni otra cosa se llevarán a 
efecto con artículos o discursos políti- 
cos, con maniobras y conciliábulos, fa- 
bricados   aquí   en   el  exilio. 

El susodicho pastel amasado a ia 
manera embustera de la política, no 
liberará jamás a. España del ejército 
de vagos y explotadores que la deni- 

J gran, suponiendo que ese pastel tenga 
la sola virtud de ahuyentar a la fiera. 
del Pardo. Tampoco ningún gobierno 
con sus nuevos decretos y leyes, con 
ningún cambio de retablo procurará 
al pueblo trabajador el bienestar moral 
y   económico  que  tan   merecido  tiene. 

Todos los partidos y organizaciones 
más o menos reformistas y políticos, 
prometen además de la liberación, el 
oro y el moro para cuando gobiernen. 
Ninguno promete que comenzará des- 
de el día siguiente a esa liberación, 
a trabajar por una nueva y libre Espa- 
ña empuñando las herramientas del 
trabajo. ¡Nada! ¡Nada! Nuestro proble- 
ma, el problema de España es cuestión 
simplemente de herramientas; herra- 
mientas para la rebelión y picos y 
palas, máquinas, talleres, pantanos, al- 
tos hornos, ferrocarriles, etc., para que 
resurja  potente   de   sus ruinas. 

Todo eso, tan grande, tan bello, pue- 
de ser posible poniendo todos los me- 

dios disponibles, toda la voluntad al 
servicio de esa sola realidad. La rea- 
lidad del mundo del trabajo. 

Y no habrá más que miserias, por- 
querías, dolor, tiranía, franquismo, pri- 
vaciones, injusticias y exilio si no se 
centra, en el trabajo, en el sindicato, en 
el socialismo libre, la solución de éste 
y de todos los problemas que afectan 
a   España. 

La vida del Estado español, hoy fas- 
cista y totalitario, mañana monarqui- 
zante o sedicente demócrata, es incom- 
patible con la vida de la sociedad, 
con la vida del trabajo. El Estado, con 
su totalitarismo, crece y se desarrolla 
de día en día, a toda hora y con im- 
perturbable regularidad; de tal forma, 
que siendo cada vez mayor el puesto 
que ocupa, no deja lugar o espacio para 
que la sociedad viva y pueda desen- 
volverse. Siempre hemos dicho que el 

I Estado era un simple aparato de de- 
V fensa de los privilegios del capita- 

lismo. Actualmente es además un fin 
en sí mismo. La sociedad existe para 
dar vida a! Estado, no para vivir su 
vida. 

De ahí que un acuerdo entre la so- 
ciedad y el Estado, o lo que es lo mis- 
mo, un acuerdo entre el mundo del 
trabajo y la empleomanía del Estado 
(ejército, funcionarios, policías, ecle- 
siásticos, banqueros, etc.) es biológica 
y económicamente imposible, porque 
son fuerzas que se repelen. Para que 
el Estado viva, ha de sucumbir la 
sociedad;   para   que   los   vagos   puedan 

,   sobrevivir ha de esquilmarse al mundo 
'   del  trabajo. 

Con ésto, pretendemos únicamente 
recordar que somos los mismos de ayer 
y de siempre y que no olvidamos ni 
olvidaremos cual es nuestra base fun- 
damental de existencia y de actuación. 
Colaboraremos con todos los antifas- 
cistas antitotalitarios que nos reconoz- 
can este derecho inmutable, pero nun- 
ca confundilndonos con ellos; colabo- 
raremos con las herramientas porque 
también biológica y económicamente 
hablando,  somos  trabajadores. 

Luis COMPANY-COMPANY. 

COMO nunca hemos renegado de 
la teoría, porque consideramos a 
ésta como un elemento especu- 

lativo, de estudio para conocer las 
cosas, nos basamos en ella para poner 
de parangón las colectividades de los 
humanos. No de otra forma podría- 
mos hacerlo. Es un refugio intelec- 
tual al que recurrimos en todos los 

| momentos lúcidos de nuestra existen- 
cia, para explicar la materia que que- 
remos conozcan los demás. ¿Como sa- 
bríamos el alcance de un ideal si no 
se propagara, y que es la propaganda 
sino la teoría? Por esta razón, al en- 
juiciar sea lo que sea, bueno es co- 
nocer por medio de la teoría las ver- 
dades comprobadas o no, asimismo 
las barbaridades también, para come- 
ter las menos torpezas que por igno- . 
rancia   se   multiplicarían. 

Cuando las tendencias se encuen- 
tran, se acometen con la intención de 
liquidarse unas a otras; pero hay que 
reconocer lo que valen para que las 
organizaciones adquieran cuerpo, per- 
sonalidad y nombradía en el mundo 
del   progreso  social. 

Resulta monótono la homogeneidad 
en una colectividad de hombres que 
ansian llegar más lejos de lo corriente, 
porque le falta interés en la discu- 
sión de los problemas a solucionar. 

Una organización sin apreciaciones 
dispares, dentro de lo que es su mo- 
ral, da la sensación de estancamiento, 
de inamobilidad: de haber llegado ya 
al límite de sus aspiraciones. Pobre 
en verdad es una organización como 
la apuntada, porque nada nuevo hay 
ya en ella, ni puede haberlo si ha 
escalado la pendiente y llegado a la 
cima de su pensamiento, de su 
ideal, por cuya causa las organiza- 
ciones de horizontes estrechos están 
llamadas a morir en cualquier momen- 
to de convulsión; no así las que des- 
pués del allá hay más allá todavía. 
Las que reúnen éstas condiciones de 
viabilidad y de combate; de aprecia- 
ción de la vida y de la sociedad, , 
tendrán sus inconvenientes en avan- 
zar; pero no se están paradas; cami- 
nan lentamente o de prisa, pero ca- 
minan, mientras las otras van sucum- 
biendo por carecer de iniciativas, por 
no prolongar más el camino, la meta 
de  otra  etapa, pero  nunca  el fin. 

No es fácil comprobar estas grandes 
diferencias en el desarrollo mismo de' 
las actividades sociales partiendo del 
punto esencial de su vivificación, de - 
su base integral, de su formación na- 
tural. De ahí las contradicciones dia- 
rias de lo que es en sí y de lo que 
no   es. 

No podemos  negar realidad tan ta- 
jante,  y no la negamos porque es un 
caudal   inagotable   de  enseñanzas   ex- 

perimentadoras.   Decir   que   la   organi- 

zación tal es rica en ensayos cuando 
en realidad no hace otra cosa que 
copiar de aquellas que verdaderamen- 
te dan pruebas siempre de serlo, es 
no ser justo en el juicio, sino com- 
pletamente parcial en el análisis, cosa 
ésta muy corriente entre los que creen 
y confían en el liderismo, porque éste 
es el único que tiene capacidad, aun- 
que carezca de ella, puesto que así 
lo  quiren los  dirigidos. 

No hay negación si antes no ha ha- 
bido la correspondiente petición, como 
no puede haber delito si la causa no 
existe. No debe decirse me lo negó si 
no se le pidió. De estas aberraciones 
personales, de estas inverosimilitudes 
suele formarse un inmenso terraplén 
de incongruencias, llegándose hasta lo 
incomprensible, porque los factores 
que actúan en ese terreno resbaladizo 
llegan a creerse cjue lo han pedido y 
que se lo han negado, cayendo por 
medio de esta supuesta verdad en un 
piélago de dudas e mcertidumbres, 
precisamente porque de la mentira 
quieren hacer una, verdad. Este fenó- 
meno, tan corriente en las organiza- 
ciones gregarias, no lo es en aquellas 
que cada componente sabe cuales son 
sus derechos, no los impuestos por las 
leyes de cualquier cuerpo legislativo 
al servicioo del Estado, sino los natu- 
rales, los de la vida. - ( 

Las discusiones que se entablan 
son tan diferentes en ambas organiza- 
ciones o colectividades de seres huma- 
nos, que no caben las confusiones ana- 
líticas, porque ya de por sí se apartan 
desde el momento mismo que nacen 
o se forman. De las acciones de unas 
y otra organización puede apreciarse 
el fin que persigue cada una, emplean- 
do métodos distintos; pero siempre -se 
destaca más lo que no se conforma 
con lo alcanzado, y sigue trabajando 
para alcanzar más y más. De aquí los 
extremos y de aquí también el ba- 
lance general de entradas y salidas: 
de pérdidas o ganancias habidas en el 
curso de su actuación. 

Juzgando con toda imparcialidad los 
resultados de las tendencias en las 
organizaciones, son, segiún nuestro 
concepto, altamente saludables para el 
afianzamiento de sus teorías, de su 
razón de vivir, de su todo, porque 
sin esas tendencias, sin esos encuen- 
tros de apreciación circunstancia], no 
habría movimiento en marcha, que- 
dándose todo reducido a un simple 
pasatiempo, pero de esto a intentar 
desmembrarlas e imponerlas otras ideas 
y modo de actuar media un abismo 
que debe salvarse, mirando siempre 
por su progresión ascendente, sin ol- 
vidarse del cometido que tiene a rea- 
lizar  en  esta  sociedad  parasitaria. 

MINGO. 

NECRCLCGICAS 

LAS  RIQU 
(^ UANDO hablamos de esa riqueza 
j intelectual o ética, de esa ri- 

queza creada a fuerza de des- 
velos haciendo de cada instante la cá- 
tedra donde en el crisol de la misma 
vida van fundiéndose cuantos conoci- 
mientos nos son precisos para enaltecer 
la misma, haciéndola más ecuánime, 
armoniosa, humana y 4solidaria, cuan- 
tos entusiasmos sentimos, qué alegría 
experimentamos al ver, como ella da 
nuevos pasos en cuyas génesis se for- 
maron cuantos fueron y serán los ar- 
tífices de todo movimiento de trans- 
formación   social. 

¿Pero podemos hablar igual de esa 
riqueza material, de esa acumula- 
ción de bienestares, de ese amontona- 
miento de dinero y siempre dinero? 
No. Porque mientras la primera se 
crea con el esfuerzo propio; la segun- 
da se formó con es esfuerzo y ham- 
bre de todos cuantos- no tuvieron, no 
han tenido, ni tendrán la dicha, de 
haber nacido en cuna de marfil. 

¡Cuántas gentes creen todavía que 
es necesario el rico, el potentado ves- 
tido de billetes y repleto de gotas 
de sangre convertidas en oro! 

La   riqueza   es    eso,   no   puede   ser 

TEATRO SOCIAL EN CASTRES 
Después de más de cuatro meses 

sin espectáculo y por razones que no 
son del caso de citar aquí, por fin el 
pasado 5 de abril, organizado por S.I.A. 
loca! y con el concurso del GLA. de 
Montauban, fuimos obsequiados con 
la excelente obra de fondo social y 
humano «La Luz ante las Tinieblas» 
de F. Claro. 

Argumento simple, llano y de una 
claridad meridiana. Nada de altos vue- 
los con medeja de problemas abstrac- 
tos o de vena psicoanalítica. Se trata 
de dos inadaptados, hombre y mujer, 
obreros de condición, que por fidelidad 
y consecuencia a las ideas que profe- 
san se han unido libremente y este 
acto va a acarrearles la inquina y el 
odio de una sociedad que no perdona 
la hombría, el decoro o valor moral 
de los que se salen de su redil. 

Hay que hacerles claudicar por todos 
los medios, el hambre, el soborno, la 
cárcel, los palos, todo se pondrá en 
juego para derrocar ese faro que alum- 
bra con el ejemplo la avenida de un 
mundo  mejor. 

Pero nada lograrán los atropellos e 
injusticias porqué Arturo y Mariana 
son seres de una sola, pieza; están 
forjados de un temple que no se dobla, 
son   sin   decírselo   dos   anarquistas. 

Indignael pensar haya quien se lo 
dice y añade al dogal que le han 
uncido en la alcaldía la vergüenza de 
recurrir al cura de una parroquia ve- 
cina para que se ignore la degrada- 
ción  a  que se ha llegado. 

Mas esto es ya harina de otro cos- 
tal, que me excusen los amigos de 
Montauban  si  queriendo  hacer  la   re- 

seña    de    la    obra    tan    bien    inter- 
pretada por ellos yo me hago un taco. 

Es la segunda vez que vemos evo- 
lucionar sobre las tablas a este sim- 
pático grupo y constatamos sincera- 
mente que el tiempo no ha transcu- 
rrido en vano, los personajes campan 
por la escena con soltura y dominio 
y con excelente dicción, en resumen 
un buen conjunto —> mejorable que 
duda cabe — que supo ganarse la 
simpatía, del público el cual no le 
regateó  aplausos. 

De entremés y por el Grupo Infan- 
til se nos presentó la comedia en 
un acto de Albano Rossell «Cuando 
seamos mejores». Los tres pequeños 
se salieron por lo mejor que pudieron, 
y si algo hubiésemos de decir sería 
paTa el autor; exceso de seriedad a 
tono con el diálogo, pero no con la 
edad. 

Y por fin de fiesta, la pequeña Oli- 
veros nos recitó con pausa y convic- 
ción, la fábula de la «lechera» siendo 
generosamente   aplaudida. 

Luego el elemento femenino de la 
familia Cardó, la madre con jotas de 
arranque y ciscunstancia. Dos hijas nos 
deleitaron cada una con su género 
y su sal. La hija mayor con can- 
ciones modernas, buen timbre y me- 
jor pulmón. Y la más pequeña nos re- 
cordó viejos tiempos con el clásico 
«Ven y Ven». Y cerró el espectáculo 
nuestra vedette Anita cantándonos tres 
canciones de estilos diferentes, con su 
agradable y sonora voz, ^nquistando 
el público que la entern4flr> con sus 
aplausos. 

El corresponsal      rumo. 

otra cosa más que eso. Con ella se 
fomentaron los mayores males, las peo- 
res atrocidades, y las más grandes 
miserias y carnicerías registradas en 
ese osario llamado historia y las más 
bajas y asquerosas delaciones. 

Cuantos apropellos se producen no 
son otra cosa sino hijos de la am- 
bición por poseer riquezas. El crimen 
tiene en ella sus mejores colabora- 
dores. Sujetos hubo y los muy mo- 
destos, ecuánimes, amantes de todos 
cuantos sufrían y una vez fueron per- 
vertidos por" esa maldita prostituta los 
veis transformarse.» Sus rasgos psico- 
lógicos, no mancillados con cuantos ro- 
pajes se engalana, para sentirse ava- 
ros, indignos y déspotas ante los co- 
mo   él sufrientes. 

El mundo siempre corrió el peligro 
de abismarse en la más negra frialdad. 
Ningún problema tiene ningún esbozo 
de fecundación y superación para los 
atacados por el maldito morbo de la 
riqueza. Perece una locura apocalíp- 
tica marcharse en pos del ser, como 
la sombra sigue al mismo cuerpo; pen- 
sar en ser ricos, hacerse diariamente 
más poderosos en dinero, acumulando 
nuevas fortunas, mientras Sel traba- 
jador, el hijo de la gleba, diaria- 
riamente es más exprimido, más ve- 
jado y menos útil para la producción, 
pues se va teniendo buen cuidado 
de suplantarlo por otros elementos en 
un valor más potente, hasta conver- 
tirlo en robot de su propia obra. 

El amo, el tirano de cuantos me- 
dios tuvo a su alcance, acrecenta su 
dominio, colonializa todo cuanto a su 
alcance tiene, hace y deshace lo que 
bien le viene en gana y trata como 
esclavos de la lejana edad cuantos 
precisos le son necesarios para explo- 
tarlos, dominarlos y hacerlos matar 
en holocausto de su riqueza. 

Todo triunfa bajo el poder del dine- 
ro, todo está sometido a la riqueza; 
magistratura, Estado, policia, ejército, 
clero, todo, absolutamente todo, tiene 
un poder de Creso y todo por esa 
falta de unión en quienes pudiendo 
sacudirse esa pesada carga, podían si 
quisieran hacer cisco lo hecho fuerza 
después de siglos. Sólo el trabajador 
es el dueño de decir no a tanta san- 
guijuela, jamás pasó por momentos 
tan apremiantes como son los que se 
están  manifestando  en el presente. 

Sólo con esa unión, luchando con 
más fuerza cada día, emancipándose 
de la tutela de cuantos jerarcas exis- 
ten, dando mayores esfuerzos a una 
revolución y capacitándose para tal 
obra, será en el correr de los dias lo 
llamado   a  hacer  fenecer las  riquezas. 

Todas cuantas riquezas existen son 
las sostenedoras de las dictaduras. Hoy 
tenemos la caída del caníbal de Ba- 
tista en Cuba escapando con trescien- 
tos millones de dólares después de 
haber asesinado a, los trabajadores. To- 
das las riquezas son las sostenedoras de 
las patrias y nacionalismos, por con- 
venirles tener quienes sean sus bue- 
nos proveedores. Ninguna riqueza se 
preocupa si el trabajador come, tiene 
hogar   o   duerme   al  sereno;   ninguna 

ANDRÉS   MOLINA   PALACIO 
Se nos comunica el fallecimiento 

de este buen compañero, ocurrido el 
17 de febrero en el hospital de Mon- 
femeille, a causa de una enfermedad 
de pulmón y corazón. Había nacido 
en 1906 en Agüero (Huesca). Su 
muerte ha sido muy sentida por todos 
los compañeros. 

Expresamos nuestro sentimiento a 
su compañera María Martínez y de- 
más  familiares. 

JOAQUINA GINER PALLARES 

En Plaisance (Gers) donde vivía 
con sus hijos y nietos ha fallecido 
la voluntariosa y altruista compa- 
ñera Joaquina Giner Pallares, a la 
edad de 71 años. Entró en Francia 
con su familia en 1939 y con ellos 
fué internada en los campos de con- 
centración de triste memoria. Durante 
mucho tiempo vivió en Pierrefitte 
(H.-P.) y tanto S.I.A. como el Movi- 
miento Juvenil y Libertario de la 
industriosa población pirenaica guar- 
dan de ella imborrable recuerdo por 
sus constantes labores solidarias y su 
carácter 'franco y apacible, dejando 
huellas de sus actuaciones anónimas 
y desinteresadas que nunca se olvi- 
dan, en Pierrefitte, Luz Saint-Sau- 
veur y especialmente en las clínicas 
y hospitales de Lourdes donde estaba 
presente siempre que' algún compa- 
ñero enfermo, operado o accidentado 
lo necesitaba. Allí acudía con sus 
cuidados solícitos mitigando penas y 
suministrando cuidados de enfermera 
espontánea y las atenciones mater- 
nales que ella sabía armonizar con 
su carácter bondadoso de mujer 
amante y buena con sus semejantes. 

El día 21 de abril una nutrida 
representación de compañeros y ami- 
gos de los Altos Pirineos y Gers 
acompañó a 'su última morada en el 
cementerio de Plaisance a la que fué 
en vida nuestra querida compañera. 
Desde estas columnas enviamos nues- 
tro más sentido pésame a sus hijos 
y nietas y. un recuerdo sincero para 
la compañera Joaquina de quienes no 
la olvidarán en sus pensamientos. 

SIMONA   ZABALA   GARCÍA 

En el pueblo pirenaico de Juillan 
(H.-P.), cerca de Tarbes, falleció 
Simona Zabala García, a la edad de 
75 años, madre política del compa- 
ñero Collado, Secretario administra- 
tivo de la Comisión de Relaciones 
del Núcleo de Tarbes. Hacía unos 
cinco meses que había llegado de Es- 
paña para reunirse con sus hijos y 
nietas y era procedente de Ribagorda 
(Cuenca) y en el seno de su entra- 
ñable familia que tanto amaba le ha 
sorprendido la muerte cuando todos 
eran tan felices a su lado especial- 
mente las nietecitas que adoraba. 

El día 23 de abril, del año en curso 

tuvo lugar el sepelio civil de la 
compañera Simona Zabala en el ce- 
menterio de Juillan. Una nutrida ma- 
nifestación de simpatía integrada de 
compañeros y amigos de Tarbes, 
Lourdes, Juillan, Cité-Morane, y otros 
lugares acompañaron los restos mor- 
tuorios materialmente cubiertos de 
flores y recuerdos postumos. 

Reciba el compañero Collado y su 
estimada familia nuestro más sincero 
y sentido pésame. 

ANTONIA BATISTA 

La madre de nuestro estimado comí- 
pañero Caparros, de la F. Local de 
Lourdes, ha dejado de existir en esta 
población después de larga enferme- 
dad en la cual la ciencia con sus 
juicios y dictámenes contradictorios 
fué impotente para detener la loca 
carrera de la muerte. 

El compañero Caparros, veterano 
militante de la organización juvenil 
y cenetista de la Torrasa (Barce- 
lona) pasó a Francia en la retirada 
de 1939 y con él venía su madre, una 
hermana y una hija de pocos meses. 
Todos juntos, con la madre, pasaron 
por el calvario de los campos de 
concentración durante largo tiempo y 
aquellos sufrimientos morales y pri- 
vaciones materiales minaron la exis- 
tencia de la querida amiga que ha 
fallecido a la edad de 71 años en 
pleno conocimiento de sus facultades 
mentales. No cabe duda que los cam- 
pos de concentración han influido en 
la muerte prematura de muchos com- 
pañeros cuyo organismo quedó tarado 
para siempre entre aquellas depri- 
mentes y estúpidas alambradas, obra 
de la incomprensión o la maldad de 
los hombres. 

El jueves 23 de abril de 1959 se 
verificó el entierro de nuestra buena 
amiga al cual asistieron numerosos 
compañeros y amigos que testimonia- 
ron con su presencia su sentido 
pésame, como nosotros reiteramos el 
nuestro a la familia Caparros y Mar- 
tínez, a los cuales les deseamos larga 
vida. 

riqueza fué ni será capaz de educar 
en grados superiores a quienes les son 
necesarios sigan en la ignorada para 
mejor aumentarla; ninguna riqueza, ha- 
rá borrar los odios aumentando la li- 
bertad de cada hombre y haciendo 
de cada hijo de proletario el cons- 
tructor de nuevos, más bellos y ri- 
sueños días, donde no falte ni pan, 
ni libertad, dando escuelas sin dogmas 
y sin enseñanzas esclavas de prejuicios 
ancestrales. 

No  hay riquezas  que puedan  hacer 
rnada   de   esto,   si no   eres   tú,   eman- 
"cipándote  y  uniéndote  codo   a   codo, 
con tus  mismos  hermanos. 

Martín  PRIETO. 

« LOS HIJOS 
DEL  PUEBLO » 

La Federación Local de Thiais pre- 
via consulta a esta Secretaría de 
Cultura y Propaganda, tomó en ma- 
nos la reedición del disco «Los hijos 
del pueblo» y «A las barricadas» apro- 
vechando ciertas facilidades que se le 
ofrecían. 

Hoy tenemos la satisfacción de co- 
municar a nuestros compañeros que 
el disco tan solicitado por Federacio- 
nes Locales y particulares está ya 
terminado y que pueden desde ahora 
solicitarlo al Servicio de Librería de 
«Solidaridad Obrera», sea al Servicio 
de Librería de la C.N.T. de España 
en el Exilio. 

La Federación Local de Thiais asu- 
me la responsabilidad de esta edición. 
Si hay pérdidas, corren de su cuenta. 
Si hay beneficios, la Federación Local 
de Thiais les dará destino, teniendo 
en cuenta las necesidades de la 
organización. 

Según nos comunican, el disco es 
presentado de forma extraordinaria, 
esperando con ello dar satisfacción a 
todas las exigencias y contribuir a 
hacer una buena obra proselitista. 

En principio, el precio que se nos 
señala es el de UOOO francos. 

Pueden desde ahora formular los 
pedidos aquellos compañeros que de- 
seen  adquirirlo. 

Por la Secretaría de Cultura y Pro- 
paganda del Secretariado Interconti- 
nental de la C.N.T. de España en el 
Exilio: F. Montseny. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La F. Local de Toulouse de la 
C.N.T. de España en el Exilio, con- 
voca a todos los afiliados a asamblea 
general, el día 16 de mayo (sábado) 
a las 9 de la noche en el lugar 
de costumbre. Dada la importancia 
de la misma, se ruega a todos los 
afiliados interesados del futuro de la 
Organización, asistencia y puntuali- 
dad. 

— La F. Local de.de Dijon convoca 
a todos sus afiliados a la reunión 
que se celebrará el domingo día 10 
de mayo a las nueve y media de la 
mañana, en el café de la Comedia 
(plaza del Teatro). 

Se ruega a todos los compañeros 
que por el interés de los puntos a 
discutir, y tomar acuerdos concretos, 
no falten a dicha reunión. 

—La Federación Local de Orléans 
celebrará asamblea el día 10 de mayo 
en el lugar de costumbre, 25, rué de 
Pensée. 

Rogamos la puntual asistencia. 
-^La F. L. de Lyon C.N.T.-F.I.J.L. 

invita a todos, sus afiliados y simpati- 
zantes para el día 17 de marzo a 
las nueve y media de la mañana en 
su local social para tomar parte en 
la discusión en «mesa revuelta» para 
definir la cuestión «La conducta par- 
ticular del individuo, y su respon- 
sabilidad moral como militante idea- 
lista. 

La F. L. de Villefranche-s-Saóne 
convoca a todos sus afiliades a la 
asamblea que tendrá lugar el 10 de 
mayo a las diez de la mañana en 
el local de costumbre. Se desea la 
máxima asistencia y puntualidad. 

—La F. L. de Lyon celebrará 
asamblea general el 10 de mayo, a 
las nueve y media de la mañana 
en su local social. Quedan invitados 
todos los afiliados. Habrá venta de 
libros. 

—La F. L. de Angouléme convoca 
a todos sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el 8 de ma- 
yo, a las 9 y media de la mañana, 
en la sala del Café Comercio. 

FESTIVALES 

EN TOULOUSE 

El domingo día 10 de mayo a las 
tres de la tarde tendrá lugar, en la 
Sala «Espoir», un gran festival con 
la participación de «Terra Llieure» 
y a beneficio de S.I.A. 

El Grupo pondrá en escena la gra- 
ciocísima comedia en tres actos: 
ii; Qué solo me dejas!». 

No dejéis de asistir a este magno 
festival. 

EN PERPIGNAN 

El Grupo artístico «Talia» de Per- 
pignan, presenta una selecta repre- 
sentación teatral el día 17 de mayo, 
a las 3 de la tarde en la sala del 
Centro   Español. 

El «Talia» presentará por primera 
vez en Francia la graciosa comedia 
en tres actos, original de Miguel 
Miura, titulada «Sublime decisión». 
Comedia que fué estrenada en el 
«Infanta Isabel» de Madrid, el 9 de 
abril de 1955 con grandioso éxito. 

Es ésta una comedia de gran 
éxito, «sans parti pris», alegre y de 
una finisima y graciosa sátira, de la 
cual el «Talia» hace una creación 
digna de su veterana actuación. 

Quedan, pues, invitados, todos los 
españoles de Perpignan y sus alrede- 
dores a esta magnífica velada teatral 
que el ya conocido y aplaudido Grupo 
Talia, presenta en la sala del Centro 
Español de Perpignan, sita en la rué 
Jeanne d'Arc (entrando por la plaza 
del Castillet), el día 17 de mayo, a 
las 3 de la tarde. 

Org-anisé par la Libre Pensée 

TOURNEE  DES  CONFERENCES 
REGIONALE  PAR   PAUL   LAPEYRE 

Lundi 11, Albi; Mardi 12 Graulhet; 
Mercredi 13, Carcassonne. 

Jeudi 14 mai, Salle Arago, á 21 
heures, vous presentera: « L'Eglise 
contre les travailleurs ». 
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US DtLKldS DE NO SER GOBERNUDO 
JUAN PÉREZ o Jorge Muñoz Ricci _o quien sea, pues el gobierno Ibáñez 

le legalizó a este hombre un sinfín de nombres, para usarlos como 
oscuro   instrumento   de   algunos   de   sus   más   notables   negociados    > 

acaba de salir de la cárcel, después de 6 meses y 15 días de reclusión. En 
el momento de abandonar el establecimiento penal, dijo claramente para 
que todo el mundo oyera: 

—¡Yo  descorreré el telón  de  las tierras magallánicas!... 
Que se cumpla lo prometido o que deje  de cumplirlo, el  asunto  de que 

se trata viene siendo un secreto a voces para todo Chile, desde hace mucho 
tiempo. 

Poco antes del término de su perío- 
do gubernamental, el famoso «gene- 
ral de la esperanza» tuvo la ocurren- 
cia de comisionar a un tal Juan Pérez, 
para que «arreglase» en los juzgados 
magallánicos el reparto inmediato y 
efectivo de los terrenos propiedad del 
erario público que una compañía ex- 
plotaba, pero cuyo plazo de concesión 
vencía en esa fecha. Como es lógico 
suponer, dichas tierras tenían que ser 
repartidas con el único fin de favore- 
cer a los amigos y parientes del vie- 
jo general. 

El señor Pérez cumplió sus buenos 
oficios al pie de la letra; pero por 
uno de esos imponderables de la his- 
toria del latrocinio gubernamental, al- 
go no salió como es debido, un pe- 
queño error de cálculo se interpuso, 
cualquier insignificante indiscreción 
cabaretera lo vendió, y se destapó la 
olla con tan malos olores que ter- 
minó por poner «color de hormiga», 
como vulgarmente se dice, al negocia- 
do. 

De resultas de aquel galimatías ofi- 
cialesco, se produjo uno de los más 
sensacionales escándalos, seguido de un 
severo juicio contra Juan Pérez o Mu- 
ñoz Ricci, etc. El juicio y el escándalo, 
todavía continúan ocupando las prime- 
ras planas de los rotativos a través del 
país. 

Sin embargo, el flamante vicepresi- 
dente de la Caja de Colonización Agrí- 
cola (suspendido de sus funciones), 
acaba de obtener, como decimos, su li- 
bertad bajo fianza de cincuenta mil 
pesos, no obstante que el delito de 
que se le acusa — «falsificación de 
instrumento público» —* es inexcar- 
celable. Y más aún, con la agravante 
de que Muñoz Ricci había sido en- 
cargado  reo  por otros  seis   delitos. 

Al salir de la cárcel, el tristemente 
famoso reo confesó: «Desde hoy me 
convertiré en detective. Investigara to- 
das las irregularidades que a espaldas 
mías pueden haberse cometido. En 
cuanto sepa de uno o de veinte com- 
prometidos, de acusado me transfor- 
maré en acusador. En otras palabras, 
seré yo mismo quien descorra el telón 
de las tierras magallánicas. He sido 
una víctima. Todo se dio para que los 
hechos y las actuaciones de otros com- 
plotaran en mi contra. Sería tal vez 
porque era el más débil». 

Por su parte, el abogado don Luis 
Malaquías Concha, dijo: «El Ministro 
Marín's sobreseyó temporalmente a mi 
defendido en el delito de falsificación 
de instumento público que era el úni- 
co inexcarcelable. Como se sabe, los. 
otros delitos son prevaricación admi- 
nistrativa, (prolongación indebida de 
funciones,, usurpación de nombre, mal- 
versación frustada de caudales públi- 
cos, etc. Todos estos delitos son ex- 
carcelables. Por eso obtuve su liber- 
tad bajo fianza». 

Empero, el verdadero cerebro malé- 
fico   de   todo   este negociado   que   co- 

mentamos, guarda un mutismo cerra- 
do. Este no es otro que el antiguo 
jefe del acusado. Para él la vida pa- 
rece ser una continua fuente de mi- 
lagros bienhechores y la vive tranqui- 
lamente, sin que ni la justicia ni nadie 
se  atreva  a molestarlo. 

Entre otros exuberantes aumentos de 
patrimonio, habidos durante su reina- 
do, el Sr. Ibáñez aumentó el suyo 
en varios fundos. Como todo el mundo 
sabe, un fundo es un gran pedazo 
de terreno laborable, lo mismo que 
una hacienda, y mucho más que una 
dehesa, porque generalmente la in- 
cluye. En fin, queda demostrado una 
vez más que el oficio de gobernante 
está muy bien rentado en estos tiem- 
pos.. O sea: si bien es cierto que siem- 
pre fué lo mismo, en la actualidad 
admira y paralogiza que las gentes 
asistan al descubrimiento diario de tanta 
fechoría como desde las altas esfe- 
ras del poder se comete en todas par- 
tes, y que la inmensa mayoría per- 
manezca paciente y sumisa, sin deci- 
dirse a poner coto, de una vez por 
todas, a semejantes abusos. Es increí- 
ble, pero cierto, que el pueblo titubea 
y se acobarda, cuando de conquistar 
una existencia libre de patricios, de 
líderes y de mandones se trata. Día 
llegará en que adquiera conciencia de 
la causa suprema de todos sus males, 
el Estado, y entonces, sin duda que 
lo suprimirá junto con todo su nefasto 
andamiaje de injusticia y opresión. Pe- 
ro  mientras tanto... 

Sin ir más lejos, el actual manda- 
tario no lo está haciendo pero. Se 
puede señalar como una gran prome- 
sa de Gobernante hecho y derecho. De 
continuar como va, se puede afirmar 
que también hará época. ¿Hasta cuán- 
do   ? 

El Sr. Alessandri, aparte de ser pre- 
sidente de la República, es también 
nada menos que copropietario y ge- 
rente general de una de las más prós- 
peras industrias del país: La Papelera 
Nacional. Y al mismo tiempo que 
gobernante de méritos indiscutibles, 
se está descubriendo a sí mismo como 
un perfecto administrador de sus bie- 
nes. Sin tomar en cuenta las varias 
alzas que para diferentes artículos de 
primera necesidad ha decretado, tam- 
bién se dio tres alzas casi seguidas 
en beneficio de su papel. De tal ma- 
nera que los padres y apoderados de 
los colegiales, se ven ahora negros 
para equipar a los niños y estu- 
diantes mayores de cuadernos y demás 
útiles de enseñanza. ¡Y ésto a sólo 
cuatro meses de haber iniciado su 
gobierno! 

Y ahora que venga alguien y ase- 
gure que al negocio de gobernar le 
ha mermado el viento por la popa. 
¡Lástima grande que un huracán de 
conscientes rebeldías proletarias no lo 
ataque por la proa, hasta hundir de- 
finitivamente tan malhadado barco 
corruptor! 

Javier de Toro. 

M¡  VUFUTA 
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DE NUEVO EN LA CIUDAD 
DE  MÉXICO 

En la ciudad de México el deam- 
buleo, con ser continuo, no termina 
nunca los objetivos. Los muralistas 
han llenado la ciudad, exteriores e 
interiores de verdaderas maravillas. 
Los mosaicos de O'Gorman, ya admi- 
rados en la biblioteca de la ciudad 
Universitaria, se repiten de nuevo en 
la Secretaria de Comunicaciones. El 
palacio de Justicia exhibe portentos 
de José Clemente Orozco de quien 
se dicen cosas tan dispares que se 
convierte en una incógnita monstruo- 
sa. Rivera y Siqueiros, comunistas de- 
clarados ambos, lo califican abiertamen- 
te fascista. 

Orozco usaba, inclusive después de 
la derrota del fascismo, una insignia 
eswástica en la solapa.. Según Gorman, 
Orozco era antisemita. El doctor Atl, 
un excelente pintor del paisaje mexi- 
cano, manifiesta que Orozco no sabía 
como utilizar el color. Que odiaba, a 
la  Humanidad,  dicen otros. 

Yo, a pesar de todo este cúmulo de 
críticas que tratan de desmoronarlo, 
no puedo por menos que sentirme im- 
presionado por su arte, Sus rostros taci- 
turnos me emocionan, como me emo- 
cionan las escenas donde no hay per- 
sonaje central y todo el argumento car- 
ga sobre el indio que se repite. A 
pesar de lo que dice el Doctor Atl 
hay pocos que sepan sacar tanta utili- 
dad del rojo y del negro. 

Sin embargo, el pintor que más pro- 
lijo ha sido es Diego Rivera. Posible- 
mente ha pintado más de un millón de 
rostros en su vida. Para la. Fundación 
Rockfeller pintó un mural con un 
motivo que no satisfizo. Engranajes de 
maquinaria codeándose con rascacie- 
los, obreros con rostros enjutos y el 
escándalo cumbre con los primeros tér- 
minos de Marx, Engels, Lenin y ;>• 
guno más. Le pagaron el trabajo pero 
destruyeron el mural. Rivera pintó otro 
igual que los norteamericanos vienen 
a contemplar en el Palacio de Bellas 
Artes donde ocupa todo un lado del 
vestíbulo del primer piso. Hay una fila 
de sillas permanentemente ocupadas por 
los visitantes que siguen la vara del 
cicerone en un interminable recorrido 
por el piélago de cabezas que va, iden- 
tificando una  a  una. 

En el Palacio Presidencial también 
podemos admirar a Rivera, ' como lo 
hemos hecho ya en Cuernavaca. Está 
además  su  casa   del Pedregal,  en  San 

Desde Yanquilandia 

Aunque parezca mentira... 
i A «LEY SECA». —- Los años de 

, nuestra segunda década; los años 
de la prohibición, fueron los años 

del crimen organizado; del «easy mo- 
ney» o dinero fácil adquirido en el 
tráfico   del   aguardiente. 

En la, primavera del año 1920 se 
pasó la llamada «ley seca»; ley que 
hacía ilegal el porte o uso de bebidas 
alcohólicas en cualquier parte de Es- 
tados Unidos. Esta ley estuvo en vi- 
gencia 14 años, hasta la primavera del 
año 1934 en que Roosevelt, como una 
medida para aliviar en algo la tremen- 
da crisis económica en que se encon- 
traba el país, al hacerse él cargo del 
gobierno, optó por aboliría. 

Al ser prohibido tanto la fabricación 
como la venta de licores, miles de 
obreros de las fábricas de cerveza, 
destilerías y vinaterías se quedaron sin 
trabajo; también quedaron sin empleo 
los miles de cantineros. Los desem- 
pleados de las fábricas se fueron colo- 
cando en otras industrias, y también 
muchísimos cantineros; pero hubo mu- 
chos de estos que, no habiendo hecho 
en toda su vida otra cosa que vender 
bebidas, se encontraron fuera de su 
mundo; e incapaces para adaptarse a 
otros quehaceres, se dedicaron a ven- 
der bebidas por «detrás de la ley»; 
dando acceso a una nueva modalidad 
en el comercio de licores, conocida 
por los «botlegers» y los «speak easy» 
(mercado negro). 

Los hoteles y posadas, cada vez 
con menos huéspedes; los restaurantes 
y cafés, donde disminuían los servi- 
cios de comidas, se iban transforman- 
do en «speak easys»; una sala o depar- 
tamento reservado y cerrado con fuer- 
te puerta, con tranca por detrás y con 
un celosía, por donde se veía llegar, 
escudriñándole, al cliente en potencia; 
cliente que ya había «avisado» de su 
llegada por medio de un timbre in- 
visible, colocado debajo del linóleo o 
alfombra en la entrada del restauran- 
te,© en la escalera del hotel; y si el 
que llegaba merecía confianza, se abría 
la puerta, y si no, «no estaba nadie en 
casa». Estos sucios negocios, por sus 
grandes ganancias, se extendieron por 
doquier   como   hongos   en   su   época 

favorita, y, en la mayoría de los casos, 
en connivencia con las autoridades. 

En Los Angeles, en el centro de un 
área poblada por dos millones de habi- 
tantes; en el preciso lugar donde, hace 
178 años, el español Felipe de Nevé, 
bajo el reino de Carlos III, fundara 
«El Pueblo de Nuestra Señora de Los 
Angeles de Porciucula», está enclavada 
«La Placita». Desde esta plaza hasta 
el Palacio Municipal, tres bloques en 
el Centro del — entonces —■ «Me- 
xican Town», se hallaba más de una 
docena de voceadores que, al pasar 
uno, repetidamente y en castellano, de- 
cían: «Chiquita o grande, galón o lata; 
chiquita o grande, galón o lata». Así 
de este modo humorístico, alardeaba, el 
vendedor callejero que le importaba 
un comino por la policía, y llevaba en 
sus amplias ropas de pachuco un sur- 
tido completo de ánforas de medias 
y de una pinta, llenas de «moonshine» 
(«brillo de luna»: nombre que el hu- 
mor popular daba al wiskey de con- 
trabando). 

Estos voceadores no trabajaban di- 
rectamente para ellos. Trabajaban para 
un gran «bootleger» italiano, que era 
quien tenía la protección oficial y, 
éste, les daba a los vendedores una 
comisión. Conocí un individuo que, 
habiendo «trabajado» como vendedor 
de wiskey en la calle, habiendo cul- 
tivado lo que él creía una sincera amis- 
tad con todos los policías de punto del 
lugar, se decidió a trabajar por su cuen- 
ta independiente del  italiano. 

¡Para qué le he de dar a él casi 
todo lo que gano! — esclamó. Conozco 
a los policías; a los clientes; a todo 
el mundo. El italiano se está haciendo 
rico, y yo ¡de pendejo! dándole el 
dinero. 

Y se puso a vender por su cuenta... 
Duró una semana; en la cual ganó 

lo suficiente para pasar nueve meses 
de vacaciones en «El Palomar» (nom- 
bre que dan los mexicanos a la cárcel 
municipal). 

En los pueblos donde había colo- 
nias de españoles, las posadas y hos- 
telerías de estos también les pusieron 
sus trancas a las puertas, y siempre 
tenían  «criadas» bien perecidas  en  la 

cocina, como (jilgueros en la jaula, 
servían de reclamo para atraer a los 
inexpertos gilguerillos y pardillos de 
las numerosas juventudes españolas 
que entraron en este país durante la 
guerra del 14 y los siguientes cinco 
años de postguerra, hasta el año 24 
en que pusieron cuota a la inmigra- 

. ción. 
El «racket» de la bebida se amplió, 

dando paso a una nueva modalidad 
del hampa, conocida por gangsterismo, 
que culminara en el imperio de Al 
Capone en Chigaco. El gangsterismo, 
aunque no tan fuerte y bien organi- 
zado como en Chicago, se extendió 
geográficamente por todas partes y fue- 
ron pocas las instituciones donde no 
penetrara su virus. También penetró 
en los sindicatos de la Federación 
Americana del Trabajo. Hubo varios 
de éstos en Chicago, indirectamente 
controlados por el rey del hampa; en 
Hollywood, un sindicato de empleados, 
en los estudios cinematográficos, tenía 
como líder al hampón William Bioff, 
que  también fuiH a  dar a  un presidio. 

Fueron bastantes las secciones loca- 
les de sindicatos cuyas cartas caye- 
ron en manos de individuos corruptos 
y que las usaron para sus ilícitos pro- 
pósitos personales. En algunos casos 
el control de estas locales por los 
gangsters ha hecho víctimas tanto a 
los patronos como a los obreros y al 
público en general. Los hampones han 
usado las cartas de los sindicatos para 
conspirar con los patronos, para evitar, 
a cambio de una dádiva, la organiza- 
ción genuina de los trabajadores en 
sindicatos verdaderos. 

A 
A algunog de mis lectores les pare- 

ciera   mentira   lo   que  estoy   diciendo. 
Como sé que en el mundo hay gente 

estoica y sufrida, me supongo que al- 
guno hará el favor de leerme. Para 
estos, voy a transcribir unos extractos 
del capítulo XI de «Union House, 
Union Bar», la historia del sindicato 
gastronómico y hostelero. Pero dejé- 
moslo para el próximo número de 
«CNT». En éste ya me habéis aguan- 
tado bastante. 

C. de la Montaña. 

Ángel, exactamente, que legara como 
museo al pueblo de México. Añádase 
la «Galería Diego Rivera» de la calle 
Ignacio Mariscal. Podemos admirarlo 
nuevamente en la, Secretaria de Edu- 
cación Pública donde no deja su- 
perficie virgen. Es el permanente mo- 
tivo social, ingenuo, al alcance del 
pueblo, pero con cuño marcadamente 
comunista: «A cada, cual según su es- 
fuerzo» vemos en un letrero serpen- 
teante que él pintara sobre un grupo 
de trabajadores. Allí está el opulento 
capitalista, con dedos como salchichas, 
abarrotados de sortijas, frente a una 
mesa repleta de manjares y rodeado 
de prostitutas. También vemos motivos 
de la revolución mexicana. Zapata es 
un tema, grato para Rivera: helo de 
nuevo junto  a  su caballo  blanco. 

RUMBO AL  NORTE 

Una tarde despedíme de todos los 
amigos y de la propia ciudad de Mé- 
xico. 

Iba rumbo al norte, a embarcarme 
en los Angeles para continuar mi pe- 
riplo persiguiendo el Sol en su carrera 
hacía el Oeste. Tenía el pasaje reser- 
vado a bordo del «Montevideo Marú» 
y el visado para entrar en los Estados 
Unidos en el bolsillo. Todo estaba en 
regla, o por lo menos, así lo creía yo. 
Me dispuse pues a alcanzar la frontera 
de los Estados Unidos y aprovechar 
lo máximo que el viaje pudiera de- 
pararme. No había que desestimar To- 
luca nue ya oor.ociera, su mercado del 
viernes y contemplar otra vez de cerca 
el Xinantecatl o Nevado de Toluca 
que se levanta a 4.558 metros sobre 
el nivel del mar. Tenía que regalarme 
con la vista que ofrecen las Mil Cum- 
bres en el Puerto de la Mina, punto 
culminante de la carretera y lugar don- 
de el horizonte alcanza el record de 
distancia. 

Por el camino adelante nos encon- 
tramos con Morelia, que antaño fuera 
Valladolid. En ella naciera el cura que 
pasara a Generalísmo de las fuerzas 
de la Independencia cuando el prime- 
ro de los Generalísimos, y cura también, 
por más señas: Miguel Hidalgo, fuera 
fusilado por- las fuerzas del Virreinato. 
Su nombre: Josél María Morelos, un 
hombre de temple a quien las sotanas 
siempre le vinieron pequeñas. Su úl- 
tima noche, después de haber sido de- 
tenido en San Cristóbal de Ecatepec, 
fué pantagruélica. No paró de comer 
ni   un   momento. 

Es la ciudad que ofrece la arqui- 
tectura colonial en diversas fases y 
aspectos. Está su acueducto, del si- 
glo XVIII — 1785-1789 —, pero son 
sus templos, sobre todo — existe ade- 
más la casa donde naciera Agustín de 
itúrbide, emperador de México por obra 
y gracia • del catalán Pió Marcha —< 
los que atraen la atención y en parti- 
cular modo su catedral que marca en 
forma 'bien precisa la transición del 
barroco  al  herreriano. 

A 66 kilómetros de Morelia se en- 
cuentra una belleza, inolvidable de es- 
te México que tantas bellezas tiene: 
Pátzcuaro y su lago. Los pescadores 
dan su nota de colorido con sus redes 
en forma de alas de mariposa sobre las 
aguas siempre tranquilas de un lago 
que el celuloide cinematográfico ya 
nos ha presentado muchas veces. Allí, 
en el lago, se yerguen las islas de Ja- 
nitzio, JarácuaTO, la Pacanda, Yunuan 
y Tecuen. En la primera se perfila 
la colosal estatua, de Mprelos y en 
e|Ja celebran los habitantes del lago 
la célebre Danza de los Moros. Toda 
esta zona guarda los impactos de la 
cultura Tarasca. También guarda la 
memoria de un español que allí se 
radicara: don Vasco de Quiroga. Ense- 
ñó a los nativos una gama de artes 
y trabajos manuales que aun ahora 
son una fuente de riqueza y bien- 
estar para ellos. En Tzintzunzan, ca- 
pital que fuera del señorío tarasco, 
aun dan sombra los olivos que don 
Vasco trajera él mismo de España y 
allí plantara, en el atrio de la igle- 
sia del pueblo. También fundó un hos- 
pital en Santa Fé, una casa de ex- 
pósitos y, devoto como era, —i ¿Qué 
le podemos exigir al buen don Vasco 
en  el   año   1540?   — un seminario. 

Unos kilómetros más y otra laguna, 
esta vez más pequeña, la de Camé- 
cuaro, y al otro lado de la laguna 
la silueta del Paricutín, uno de los 
volcanes más jóvenes del mundo ya 
que se alza donde en 1943 solo ha- 
bían  unos campos de  labor. 

Es el día de las capas líquidas. Aho- 
ra es la imponente laguna de Cha- 
pala, la mayor de todas las mexicanas, 
cantada por los «mariachis» y visita 
de rigor de  todos los forasteros. 

Estamos en Jalisco y en breve ha- 
remos nuestra entrada en Guadalajara. 
La Perla de Occidente, la Sultana 
del Oeste, la Dresde Mexicana. La ciu- 
dad de las mujeres bonitas y donde 
el cura Hidalgo lanzara su decreto anti- 
esclavista el 6 de diciembre de 1810. 
14 días rnái tarde Hidalgo publicaría 
el primer ^fc ñero del periódico inde- 
pendentisi^ÍEl Despertador America- 
no»   en   l^^ípital   de Jalisco  también. 

Corno   de  costumbre,   el   arte  arqui- 
tectónico hay  que irlo a buscar en las 
fachadas de  las iglesias.  Algunos com- 
paran   su   catedral  con   la  Giralda   se- 
villana,   cosa   perdonable   pero  no   ad- 
misible. Su  tesoro cumbre está en una 
Asunción   de  Murillo.   Hay   un   fresco 
de  Orozco  en  el  Palacio  de  Gobierno 
y un parque muy hermoso: Agua Azul. 

Jalisco   es   el   Estado   del    «tequila» 
y  hay  una  localidad  así llamada  que 
es donde el alcohol de maguey es ela- 
borado.     Tequila,     charos,     mariachis, 
mujeres  hermosas, Jalisco   recuerda   to- 
do esto.  Es un  recuerdo  que  le  sigue 
a   uno continuamente  porque  la  músi- 
ca   mexicana   es   popular   en   todo   el 
mundo   a   través   del    «mariachi»   que 
siempre   viste   la   indumentaria   charra. 

Más   allá  de  Jalisco,  en  los  estados 
Nayarit de Sinaloa, Sonora y Baja Ca- 
lifornia, el reloj ya no marcará la mis- 
ma   hora.   Seremos   una   hora   más  jó- 
venes   cuando   lleguemos   a   Tepic,   la 
ciudad   de   Amado  Ñervo.   De  allí al- 
canzaremos  el  Pacífico   a  la  altura  de 
Mazatlán,  para  continuar,  siempre  ha- 
cia el norte.  Pasaremos por  la  capital 
del  Estado de Sinaloa:   Cüliacán,  muy 
próspera  en  mitad  de  un  Estado  que 
ha  presenciado, y  presencia, una polí- 
tica   agraria   encomiable   en  la  que  se 
han   tenido   en  cuenta,  inclusive,  cier- 
tas poblaciones indias.  Se ven  grandes 
canales  que  surcando en  trazos  rectos 
y geométricos las planicies de Guamu- 
chil, Guasave y los Mochis el trigo ver- 
dea en  grandes  extensiones.  Cruzamos 
poblados   improvisados»   donde   el   día 
anterior  no  había un ser  humano.  La 
«Reforma  Agraria»  iniciada  por Láza- 
ro Cárdenas da la oportunidad al cam- 
pesinado de dejar de ser un peón sin 
tierra.  Sólo tiene que hacer una cosa, 
ir  a reunirse con otros peones  despo- 
jados en el centro de las fértiles tierras 
que se les otorgan y levantar muros y 
mieses para él, para los  suyos y para 
los hambrientos del  mundo. 

Víctor  GARCÍA. 
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CESAR FLORES 
(Viene de la página 1.) 

fué breve; cortísima, y todos reco- 
nocieron que el significado del Pri- 
mero de mayo lo habían prostituido 
los socialistas, pues la mencionada 
fiesta había degenerado en jiras y 
chupinambas cuando los primitivos 
acuerdos fueron que en dicho día los 
obreros se demostraran revoluciona- 
rios. 

El joven Félix Jimeno se encargó 
de la redacción de un manifiesto, 
y en la víspera y mañana del Pri- 
mero de Alayo, circularon miliares 
de ejemplares donde la Federación 
Regional, por boca de su Comité, 
exponía «qué era y qué significado 
tenía el tan cacareado Primero de 
Mayo». 

El documento era un vibrante 
canto a la fuerza revolucionaria. 
En él se hacía detallada y clara 
exposición de los hechos de Chi- 
cago, con la ejecución de los deno- 
dados compañeros Parsons, Fischer, 
Spies y otros. Y decíamos en él: 
«...No, no puede considerarse el 
Primero de Mayo como fecha del 
trabajo cuando existen millares de 
presos; cuando la humanidad es es- 
clava; cuando el hambre se enseño- 
rea  del globo. 

«Llegará, sí, un Primero de Mayo 
donde las fuerzas proletarias se 
lancen a su emancipación; el Pri- 
mero' de Mayo no debe ser fiesta, 
regocijos y alegrías; el Primero de 
Mayo será la fecha en que los obre- 
ros del mundo entero aplasten a la 
sociedad capitalista implantando el 
Comunismo    Libertario.» 

El   manifiesto   fué   enviado   a   las 
secciones  y   tuvo   entusiasta   acogida 

César   FLORES. 
(«Solidaridad Obrera», del martes 

1 de mayo de 1934, Barcelona.) 

HUELGA FERROVIARIA Y DETENCIÓN DE SUS LÍDERES. - 
EXPULSIÓN DE DOS MIEMBROS DE LA EMBAJADA SO- 
VIÉTICA. - LA «E.C.O.S.O.C.» SE REÚNE EN MÉXICO. 
-  OFENSIVA   FRANQUISTA. 

MÉXICO, D. F., abril 1959. — La historia de los sucesos que han con- 
movido a la opinión pública de la nación, son, en síntesis, los si- 
guientes: El S.T.F.R.M. (Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros 

de la República Mexicana) emplazó, para el 25 y 26 de marzo pasado, a 
huelga a las empresas de F. C. Mexicano, F. C. del Pacífico y a la Cía Ter- 
minal de Veracruz. El gobierno — que controla las referidas empresas — 
íieclaró que no podía satisfacer las demandas de aumento (de un 16,66 '/• 
a un 20 "/«) debido al constante déficit de las compañías ferrocarrileras. 
No hubo  avenimiento. 

El problema se agravó al seguir 
la huelga su curso en toda la na- 
ción. El gobierno declaró inexisten- 
tes los conflictos y avisó que los 
trabajadores que no se reintegraran 
al trabajo perderían sus derechos 
de jubilación y demás prestaciones 
que otorgaban sus contratos, los cua- 
les quedaban, automáticamente, res- 
cindidos. 

La mediJa conmocionó los círculos 
obreros: más de 5.000 obreros per- 
dían sus derechos. El sindicato no 
cejó. Se inició la libre contratación. 
El sábado 28 de marzo, agentes de 
la policía judicial federal detenían 
al secretario general del S.T.F.R.M., 
Demetrio Valle jo y a ocho miembros 
de su comité ejecutivo, momentos 
después de que habían acordado 
realizar  un paro  general  de  labores. 

El mismo sábado el Procurador ge- 
neral de Justicia declaraba por te- 
levisión y Radio que, ante la actitud 
de intransigencia adoptada por los 
líderes del S.T.F.R.M. había proce- 
dido a la detención del Comité fe- 
rrocarrilero. Al día siguiente, el pro- 
pio procurador amplió sus declara- 
ciones manifestando: «...más peligro- 
sa es todavía esa conducta, cuando 
obedeciendo a ideologías e intereses 
extraños a los de México, está enca- 
minada (la huelga decretada por el 
S.T.F.R.M.) a subvertir el orden 
público...». 

Estas palabras adquirieron plena 
significación al anunciar, el 1 de los 
corrientes, la Secretaría de Relacio- 
nes Exteriores en forma oficial: «El 
gobierno de México, habiendo lle- 
gado a la conclusión de que la pre- 
sencia en la República de los señores 
Cap Nikolai M. Remisov, agregado 
militar y naval adjunto de la Ern- 
bajada de la Unión Soviética en 
México y Nikolai V. Aksenov, se- 
gundo secretario de la misma, en 
nada contribuía al mantenimiento 
de buenas relaciones entre los países, 
expresa su deseo de que dichos fun- 
cionarios diplomáticos abandonen el 
territorio   nacional...» 

La prensa atribuyó la acción a que 
dichos diplomáticos estaban vincu- 
lados con la huelga ferroviaria y 
acusó de traidor a Vallejo. El citado 
líder se niega a 'declarar'y se ma- 
nifiesta inocente de los cargos que 
se le imputan. La nación ha vivido 
días de zozobra de una situación que, 
por su complejidad es muy difícil 
analizar. Las exponemos a título 
informativo. 

El 7 de los corrientes tuvo lugar 
la sesión inaugural del Consejo Eco- 
nómico y Social de las Naciones 
Unidas, cuyo período tuvo como 
marco el Hotel del Prado. Estaban 
presentes López Mateos, Presidente 
de México y el Secretario general 
de la O.N.U. Dag Hamimarskjold, 
quienes hicieron votos por una ven- 
turosa promoción para resolver los 
problemas de los países insuficiente- 
mente  desarrollados. 

Fero no es ese el punto focal del 
«Contrapunto», sino la presencia en 
este período de sesiones de la dele- 
gación franquista que, originalmente, 
iba a estar presidida por José Félix 
de Lequerica para quedar, finalmen- 
te, encabezada por José Manuel 
Aniel Quiroga, director general de 
organismos internacionales, así como 
Jaime de Piniés Rubio, director de 
asuntos políticos de los EE. UU.; 
Mariano  Sebastián  Herrador,  econo- 

mista. Como asesores, fungen: Ma- 
nuel Oños de Flandolit. representan- 
te oficioso del gobierno de Franco 
en México, José Manuel Mateu de 
Ros; secretarios: Francisco Javier- 
Chapa Galíndez y José Luis Aguilar. 

Algunos vespertinos publicaron fo- 
tos con su llegada al Aeropuerto, 
en las que la Delegación franquista 
lucía sonrisas. Parte de esa misma 
prensa, insistió en lo «necesaria que 
era la reanudación de relaciones con 
España», desconociendo la presencia 
de   una   delegación  republicana. 

Si bien el pabellón franquista se 
izó en el Hotel del Prado, junto con 
los de las demás naciones parti- 
cipantes, se aclaró que dicho Hotel 
no «era recinto oficial, sino de la 
C.N.U.». Finalmente para terminar 
con insidias y comentarios en torno 
a la presencia franquista se expidió 
una nota oficial por parte de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores 
que dice a la letra: «En vista de los 
comentarios que ha suscitado la 
venida a México de los miembros 
de la representación española acre- 
ditada ante la organización de las 
Naciones Unidas para asistir a la 
XXVII reunión del Consejo Econó- 
mico y Social, la Secretaría de Re- 
laciones Exteriores desea aclarar que 
tal hecho en nada modifica la si- 
tuación jurídica que existe entre el 
gobierno de la República y la Ad- 
ministración del general Francisco 
Franco... Tanto para su viaje a 
México como para su estancia en 
el país, los citados representantes 
gozarán de los privilegios, cortesías 
e inmunidades a que tienen derecho 
de acuerdo con la Carta de las 
Naciones Unidas y la costumbre in- 
ternacional...» 

Así terminaron las dudas en los 
círculos políticos de la capital y 
acabaron los comentarios editoriales 
en la prensa. 

Han surgido manifiestos de distin- 
tas organizaciones en el exilio po- 
niendo a los franquistas en su lugar, 
con el fin de contrarrestrar la cam- 
paña insidiosa que iniciaron con 
motivo de la presencia de sus dele- 
gados al  E.C.O.S.O.C. 

NOTAS VARIAS. — El próximo 
19 de los corriente tendrá lugar una 
función de teatro patrocinada por 
la Delegación de la C.N.T. de Es- 
paña en México. Tendrá verificativo 
en el «Teatro de La Capilla» y se 
llevará a escena: «Magia roja», del 
esritor belga Martín de Gelderholde. 
Informaremos. 

—Tuvo lugar importante reunión 
del grupo «Tierra y Libertad» para 
ampliar las actividades propagandís- 
ticas  del mismo. 

—«Solidaridad Obrera» apareció 
con abundante material informativo 
del interior de España y diversas 
notas de la Organización; fué dis- 
tribuido por la capital y el interior. 

—El ciclo de conferencias sufrirá 
un tropiezo al suspenderse la anun- 
ciada a cargo del compañero Liberto 
Callejas sobre el tema: «Elíseo Re- 
clús» debido a que, últimamente. 
Liberto no se ha encontrado muy 
bien de salud. Probablemente Viadiu 
sea el próximo ocupante de nuestra 
tribuna. En días pasados, el com- 
pañero H. Plaja disertó en torno al 
tema:  «Kropotkin y su obra». 

Adolfo   HERNÁNDEZ 

EL MITIN DE PROTESTO SOBRE DESEMPLEO 
1^10 hace mucho dije en estas mis- 
l^j mas columnas que los dos orga- 

nismos centrales, la A.F.L. y el 
C.I.O., habían acordado organizar una 
marcha de protesta contra el desem- 
pleo en Washington y allí celebrar 
un mitin con el mismo fin. Decía aún 
mismo tiempo que según GeOrge Mea- 
ny, presidente de los dos organismos, 
concurrirían al mismo unos 4 mil ma- 
nifestantes. 

El mitin tuvo lugar el 8 de marzo. 
La concurrencia sobrepasó los cálcu- 
los anticipados. Según el «New York 
Times» participaron en 01 siete mil 
manifestantes. Eran estos un conjunto 
de delegaciones de todos los sindica- 
tos, o casi todos los sindicatos afi- 
liados   a   la   A.F.L.-C.I.O. 

Muchos de los oradores que toma- 
ron parte en el acto no pertenecían, 
sin embargo, a las delegaciones sindi- 
cales, nunca habían cogido un pico 
o una pala para trabajar. No es ello 
una novedad. No lo es en el seno del 
sindicalismo amarillo de este país, el 
más corrupto del mundo y el que más 
y  mejor  pagados   burócratas  posee. 

No me refiero a éstos. Me refiero a 
los oradores que, paradógicamente, 
protestaban de que se agitara un pro- 
blema que a juicio de ellos ya. es- 
taba en camino de ser resuelto. Entre 
este tipo de orador protestante, por- 
que se protestaba contra el desempleo, 
estaba en primera línea el secretario 
del Trabajo, James P. Mitchel, que 
tomó parte como orador en el mitin 
de protesta. Desde la misma tribuna 
donde se protestaba contra el desem- 
pleo se le permite a él quitarle im- 
portancia al mismo. Y lo hizo afirman- 

do que para el mes de octubre que 
viene habría 67 millones de obieros 
empleados y en consecuencia de esta 
su profecía^ el problema del desern- 
plo, habría, casi totalmente desapare- 
cido. 

Le extrañará al lector si le digo que 
para hacer más hincapié sobre esa 
su profecía afirmó en ese mitin que se 
comería su propio sombrero en la 
plaza pública si para esa fecha no 
había   desaparecido   el  desempleo. 

ftlaro está, hubo quien en el mitin 
le salió al paso. Entre ellos George 
Meany y dos senadores más, partici- 
pantes en el mitin de tendencia li- 
beral. Y también le salió un cuarto, 
de gran influencia nacional y muy 
respetado. 

Y lo es tanto más entre el conser- 
vadurismo nacional, como lo es en el 
seno de la gran plutocracia industrial. 
Este cuarto personaje que le sale al 
paso es nada menos que el «New York 
Times». 

Editorialmente, en parte, esto dice 
el «Times»: «Los hechos sobre el des- 
empleo, tan ampliamente agitados la 
semana pasada (marzo) significan una 
desgracia nacional. Más de cuatro millo- 
nes de obreros todavía no han podido 
obtener trabajo. Estos, junto con los 
millones de dependientes de los mis- 
mos, viven una vida económica verda- 
deramente estrecha. La, automatización 
es, por supuesto, gran responsable de 
ello». 

Es una verdadera lástima que no 
pueda transcribir todo el editorial. La 
consideración de espacio l/o impide. 
Digo  no   obstante   que   tiende   ella   a 

demostrar todo lo contrario del opti- 
mismo que en el mitin de protesta 
manifestaba el secretario del Trabajo. 
Señala el «Times» que mientras la ac- 
tividad industrial está ya casi llegan- 
do a su nivel normal de producción, 

■ el reempleo no ha aumentado en la 
misma proporción. La Tazón es, ya lo 
dice el diario conservador, la. auto- 
matización. Y no le puede hacer más 
justicia ese diario al desempleo que 
cuando afirma que tal fenómeno es 
una desgracia nacional, sin que se 
vea su solución, tanto más cuando la 
misma administración Eisenhower cie- 
rra los ojos a la realidad y persisten- 
temente  trata   de   negar   su   existencia. 

Apesar de toda posible inyección ofi- 
cial de la administración Eisenhower, 
estimulando el optimismo sobre que 
el problema del desempleo toca a su 
fin, nacionalmente se siente un gran 
pesimismo al respecto. Se estima que 
de no tomar las medidas necesarias 
será un cáncer crónico, sin cura po- 
sible. El «New York Times» señala 
la   causa:   la    de   la   automatización. 

Y donde más reina ese pesimismo 
es en la Cámara y en Senado. 

¿Y para qué insistir más sobre ello, 
cuando un diario conservador del ti- 
po del «Times» editorialmente recono- 
ce el gran problema y expresa sus du- 
das sobre su posible solución? Sin 
duda que el desempleo será el caballo 
de batalla durante mucho tiempo y lo 
será lo mismo desde el punto político, 
que del económico y sindical. Co- 
mienza ya a preocupar seriamente en 
toda la nación hasta a las esferas más 
conservadoras. 

MARCELINO. 
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